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LA IGLESIA PARROQUIAL 
DI3 LOS 

SANTOS JUSTO Y PÁSTOR 

~r~~!O:-; monumentos ~trtísticos de In Imperial 'ro-

l·· ~"JI 
~ ... '.! ·1 ~I ledo, por re~ln gelleral, 1;0 son conocidos más 
~,I ! I ~:I que en eonJnnto en razon á que, salvando 
~--~~~_\~ raras excepciones, no se ha descendido ú 
estudiarlos en sus detalles, lli relacionando el arte con 
la historia, ó sea haciendo que las mallifestaciones de 
aquél vengan á ll011ar las lagunas que ell ocasiones dejn 
la falta de documentos, y por la inversa, procurando 
que éstos, si existen, precisen de manera indudable la 
época, coste y autor de las primeras. 

Cierto es que se han publicado algunas monografías 
histórico-artísticas de edificios toledanos, mas esto for­

~ mando de obras de tan subido coste que sólo han podido 
í1~l adquirirlas aquellos mortales que en el camino de su 

vida tuvieron In dicha de tropezar con la tornadiza 
diosn que el pueblo griego supuso hijn del Océano y de 
Tetis, con In veleidosa y mudable Fortuna. 

Tomando de aquí y de allá y sin que en nuestros tra­
bajos pueda haber mús que el de rebusco de noticias y 
antecedentes y el de ordenación, tenemos el pensa­

miento de ir publicando una serie de artículos que presenten en conjunto y en detalle las bellezas 
que en las Iglesias parroquiales de Toledo pueden admirar los aficionados al arte ó los amantes de 
las glorias pasadas de nuestra querida ciudad. Y comenzamos por el dedicado á la Iglesia de los 
Santos Justo y Pástor, á la que hemos concedido este honor de primada, de una parte, porque en 
su colación nos cupo la dicha de venir al mundo, y de otra, en atención á que su virtuoso Cura 
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púrroco, que al par es ilustrado Tesorero de la 
Sociedad Arqueológica, hermanando sus aficio­
nes artísticas con su amor ti la Parroquial que 
rige, costea los grabados que han de ilustrar 
estas líneas. 

Puertas y torre. 

El '1'el11plo dedicado ú los Santos Niúos com­
plutenses está situado en la plaza que ele tiempo 

dera, guarnecido exteriormente de losetas de 
pizarra y planchas de plomo, que remata en 
.lIla cruz de hierro con su gran veleta. El con­
lunto es gracioso, y según noticias, que por uo­
cumentos hemos visto comprobadas, portada y 
torre fueron construidas en el primer tercio (le] 
siglo XVIII. 

El Cristo de la Misericordia. 

inmemorial llevn el nombre ele San Justo, y su Dando frente á la cuesta de San Justo y por 
feligresía se extiende elesde la antigua plazuela bajo ele un arco semicircular, que tal vez fuera 
de las Verduras ó plaza JIayor, hasta los l'odctn- en tiempos Ulla ele las entradas al soportal que 
cleros de San Lucas, estando limitada por las eo- da acceso á la Iglesia, hay un lienzo contenido 
laciones de las Parroquias de Santa JIaría 1\Iag- en sencillo marco de madera) y ú través del 
dalena, San Pedro, San Loreuzo y San Miguel; alambrado y cristal que ú la pintura defiende, 
y ocupando una extensa, zona al Sur-Este de se ven la cabeza, brazos y medio cuerpo de un 
la ciudad, abarca ulla populosa barriada que Santo Crucifijo, sin duda parte de una pintura 
en los tiempos de In dominación sarracena de mayor tamaÍlo: ante el cuadro arde de día y 
estuvo habitada por un llúcleo ele lo milS florido de lloche una luz ele aceite. 
de las familias mozárabes. Y cuen ta la tradición, conservada de padres 

En la actualidad tiene tres puertas: una ú ú hijos, que la llicha luz es perpetuo testimonio 
los pies ele la Iglesia, dando acceso directo desde elel agradecimiento de un noble mancebo tole-
el callejón de San Justo ú ltt mwe principal, y dano ele la familitt, ó al menos del bando de los 
·puerta que nada ele partic111al' ofrece: otra que Ayalas, que en noche cerrada y tormentosa de 
por la plazuela de San Juan de la Penitencia la. décimaquinta centuria, cuando después del 
da entrada por junto al crncero ú la nave late- rudo batallar de todo un día, marchaba á repe-
ral de la Epístola, y qne en la parte exterior, tir juramentos de amor á la dueÍla de su albe-
sobre la portada y en una pequeúa hornacina, drío, y ú despedirse de ella ante el temor de que 
conserva, un relieve, al parecer tallado en 111a- en la refriega del siguiente cayera para no vol-
dera, que representa un Jesús muerto en los n"rse ú levantar, vióse de improviso acome-
brazos de su Süntü Madre, siendo conocida esta tido por una patrulla de cJ"istianos lindos, capi-
imagen con el nombre ele «Virgen ele las An- t aneados por uno de los Sil vas, dos veces su 
gustias». enemigo; una por 110 ser de los ele Ayala y otra 

La tercer entraela, que hoyes la principal, por ser insistente galanteador de su dama. 
y que después de un reducido pórtico da paso Viéndose perdido, quiso vender cara su vida, 
desde la plaza de San Justo 11 la ntwe del Evan- y luchando con valor tendió en la ealle ú varios 
gelio, y casi al final ele ésta, se ve decorada ele sus contrarios, pues el cl'lstiano Vl~jO mane-
al exterior por una portada de piedra berro- jaba á manwilla la toledana espada: pero en 
queúa, ajustada al orden dórico, si bien eon un deseuido dejó el cuerpo al descubierto y en 
adornos churriguerescos, y sobre ella, y en UlUe el in::Jtante sintió en el peeho el frío del acero ele 
hornacina, estún las estatuas de los titulares: su rival. Sangre abundante manaba dela herida, 
son de estaúo y de aceptable ejecucióll, sin que y antes que rendirse pidió misericordia al Santo 
hayamos podido alcanzar elatos de su coste, Cristo, invocando fervoroso su divina protee-
fecha en qne se hicieron ni escultor que las ción, y al apoyar el cuerpo en el muro de la 
modelanq/) Iglesia para recobrar algún aliento, de impro-

Encima del pórtico se alza una sencilla viso apagóse la luz del farolillo, se separaron 
torre cuadrada, ele regular elevación: pequeúos las piedras de la pared y dejaron aneho hueco 
antepechos cierran los arcos en qne estún e"ll1 por donde el de Ayala vino á caer dentro de la 
plazadas las enmpanas, y sobre su comisa- Iglesia: las piedras volvieron á sus sitios, y los de 
mento se apoya un elegante chapitel de 111 a- Rilya, en su coraje por rematar al desgraciado 

en ?ubli C(% e.~+O'i <:lA.tO¡ c.",- I q 2.1 I R~~,..ez. a.,.tL~",o, e "1. ~ L\.b ro .1 r c:l"fo ~ 1.1,',,/'. 
}A pv s..\e.('~- u .. n'3cf, ob'" ~ ta'CII/iO-( Pet:ho ~ .l-\errA . ~ A ~IM.O VO< u.:C\.c.lo 
~ ~o..tld.\ &..... ~ dlJZ. '0"(0/..\ CIl.. ~1'O~ l. toO ('.ea.I.eí. 
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mancebo, siguieron ítcuchillando, no notando 
que herían en los sillares, que por nuevo mila,­
gro se habían tornado blandos, y aun, en lUlO 

de ellos, pueden verse las huellas que dejaran 
las aceradas espadas de los conversos. 

El ábside. 

El ábside de la Capilla Mayor de 8tHl .Ju~to 

es semicircular y muy parecido ú los de San­
tiago del Arrabal y San Vicente: por la parte 
exterior tiene una sencilla decoración de [trcos 
de ladrillo en dos órdenes; los del superior SOl; 

ojiva túmida, inscriptos en otros lobulados, y los 
del inferior, semicirculares. Algunos de unos y 
otros han desaparecido, sin duda porque cm las 
diferentes transformaciones que la, Iglesia ha 
sufrido se destruyeron por hacerlo así necesario 
las nuevas obras que se realizaban; sin embargo, 
pareee que cada orden se componía, ele catorce 
arcos de igual tamaÍlo. 

Desde la calle se aprecian otros dos úb~idC's 
laterales, ambos cuadrados: el de la derecha 
del espectador con dos areos túmidos en el 
frente; y el de la izql1ierdtt, más pequeÍlo que 
su compalíero, con sólo un arco apuntado, ó 
mejor lanceolado, que sólo deja, en el centro, y 
de alto á bajo, un pequeÍlo tragaluz á modo ele 
aspillera. 

Interior del Templo. 
, 

Consta de tres naves: la central ó mayor, 
separada del Presbiterio y del Crucero por dos 
grandes machones de mampostería, y de cada 
una de las laterales por un par de columnas de 
berroquefia y un pilar de estít clase de piedra, 
que son los que sostienen la tribuna que viene 
{t ocupar el espacio de la última arcada. 

Los fustes de las cuatro columnas son de 
una sola pieza, de blanca y compacta piedra 
granítica, procedente de las canteras de Ven­
tas con Pefia-Aguilera; su altura de poco más 
de cuatro metros; su diámetro de unos sesenta 
centímetros; las basas y capiteles del orden dó­
rico, y éstos rematan en cuadrados que tendrán 
unos veinte centímetros de altura, y que es 
donde se apoyan los arcos de fábrica. Los pila­
res, que como hemos dicho sostienen la, tribuna, 
son cuadrados y llevan en el frente que mira á 
la Capilla Mayor, y para corresponder con las 
columnas, otras en relieve, pero al tercio de su 

grueso: estos pilares, formados por sillares de 
g-r'tnito tan bueno y de tan menudo g-rano corno 
el de aquéllns, en cn,c!n, hilnda de unos cincuenta, 
centímetros de nltura, sólo estún compuestos de 
unn ó á lo más dos pie~as. 

De un expediellte instruido en el Consejo ele 
In Oobel'llación del Arzobispado, l'esllltn, que el 
entallador y maestro de al'quiteetum 'l'oribio 
González, fué el cOlltnttistrt del derribo de los 
mac!zo)/(!,'! (le ladrillo que sostenían In, Iglesi¡1, en 
sustitución ele los cuales se colocaron las actlu1-
les columnas, hanióndose á la ve~ los pilares 
de cantería, anles cita,dos, pnl'a recibir In, vig-a, 
que llitbÍ<t de ~ostenel', y nún sostiene, el suelo 
de la tribuna, por ¿MIuel entonces tnmbión eOlls­
truíd,1. 

Por todos lo~ g'nstos de andamil1je, derribo 
de los alltig-llo~ ma(;!Jones, corte, bbrado y 
asentado ele las eolumlms y nuevos pilares, 
sólo se pagó al eOlltratista {L razón de diez 
1'eales }JiU' (:(lda pie Gllacl¡'ado de ¡ricd¡'(l Zahl"ada, 
todo de tLelw!'(lo con el informe ó .deelm·adonc;-; 
,,('echa::; POI' Juan Vnntisfa ele Jlóne{J)'o, '¡¡¿({estl'o 
»lJlayo)' de la" o{¡¡'(1s dll est(( Santa lr/l(~8¡(/, Oatl,­

»dml» y de eonformic1atl eon b traza y propo­
siciones que TOl'ibio G()n~úlo~ había heeho. 

La contrata se formali~ó por documento 
públieo de :W ele Noviembre dc Wl:¿, y <\n la, 

Cttrta ele oblip;aci¡'JI] pasc1cht aute el Escribano 
Gabriel de l\IornJes y subseripb.t por Diego Hur­
tado del Aguila, Cura propio de la Panoquial, 
por el Mayordomo ele Fábrica, Licenciado Antón 
Bretón, y por el citado 'I'oribio Gonzúlez, corn­
parece como fiador otro artista Ilota,blc que dice: 
«e yo alonso de em/illas rmwstro de hohras de la 
»Santa yglesia de Toledo haeiendo eomo por el 
»suso dieho (el 'roribio González) hngo, de cleudn 
»agena, mia propia, e al'l'eIJor;ado:.; de manco­
~1Imn ;tj á 1)()Z de uno /J cada uno de nos", etc., res­
ponde con todos sus bienes presentes y futuros 
del buen cumplimiento del contrato. 

De este instrumento público se deduce que 
no en el siglo XVIII, sino en el n,nterior, es 
cuando la Ig·lesia de San Justo sufrió grandeB 
reformas en su interior, si bien en aqu61 Be hizo 
la bóveda que hoy sirve de techo ú ht n:1V\\ 
central, h::wiéndose á la vez el cornhamento 
y decorado de ella. 

La obra. á que nos venimos refiriendo se \\on-
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cluyó ú princIpIos del lG15, y no se acabó de 
pagar hasta lG21, pues así consta de las cuen­
tas de Fábrica que el JI.1nyordorllo de elln rindió 
en 24 de Junio de lG22 al entonces Visitndor 
general de las Parroquias Sr, Obispo de Troyn. 
Este Prelado es el mismo que en 1\larzo de lG14 
ordenó de Epístola ú Frey Félix Lope de Vega 
Cnrpio, y de quien el Pénix de los 'ingenios es­
cribín al Duque de Sesa y de Raenn: «y sería 
»de ver cuan apropósito hn sido el título, pues 
»sólo por Troya podía ordenarse hombre de tan­
»tos incendios; mas tan cruel, como si hubiern 
»)sido el qne metió por ella el caballo: porque 
»me riiíó porque llevabn bigotes) y con esta 
»justa jesesperacioll yo me los hice quitar, de 
»suerte que dudo qne V. Exc. r1 me conozca; 
» aUllq ue no me atre\-eró ú vol yer ú Madrid tan 
»rapado, que podré hacer el oficio de C{{talina y 
»negarllle Ú mí mismo, como ella lo hfl~ce á quien 
»me buscn. ) 

y yol viendo nI asunto de las ob,ras hechns 
el:t San .J nsto, hemos ele terminnrle diciendo que 

·todo iml11ce á sospechnr qne del primitivo Tem­
plo, si es que en tiempo de los visigodos le hubo, 

I hoy no queda nada; q\le la Capilla Mayor y las 
absidales son 1m; obras más antiguas qne se 
conservan; que después se irían haciendo refor­
mas parciales, y, fiualtnente, que no hombres 
adocenados, sino artistas de verdadero mérito, 
trazaron y llevaron ú cabo la restauración rea­
lizacb á principios del siglo XVII: el arqui­
tecto l'IIollegro, de fama universal, y sus disCÍ­
pulos '1'oribio González, que en lG21 le sucedió 
en el honroso cargo de Maestro mayor de In 
Catedral Primada, y Alonso de BnCÍnas, que 
sin duda fuá el que labró las columnas y pilares, 
autor de la traza y director de las obras del 
claustro del Con vento de l\lercenarios Calzados, 
monumento arquitectónico, que de resultas del 
incendio sufrido, cuando la invasión francesa, 
quedó mal parado, perdióndose por completo al 
derribar el antiguo Convento para edificar sobre 
su solar el moderno Palacio de la Diputación 
provincial. 

La Capilla Mayor. 

En el fondo, y en el promedio de la parte 
interior del úbside semicircular, encerrado en 
un l11arco de madera, pintado á imitación de 
jaspes, hay un cuadro de gran tamaÍlo repre-

================= 
sentando el momento en que al Arzobispo tole­
dano Asturio, que estaba dirigiendo los tra,ba­
jos de excavación, encaminados á averiguar el 
sitio en que estaban sepultados los Santos Justo 
y Pástor, se le aparecen éstos indicándole el 
lugar en que yacían sus cuerpos. Nos ha pare­
cido de correcto dibujo, acertada composición 
y buena factura, siendo original de D. Gregorio 
Ferro, aventajado discípulo de Guiaquinto y de 
lHengs, y pintor cuyos móritos le hicieron lleg'ar, 
en 1804, al envidiado cargo de Director de b 
Heal Academia de San Fernando: la pintura 
lleva la fecha de J 807, época en la cual debie­
ron también hacerse la mesa, gradería y Ütber­
núculo que vienen á formar el altar mayor y 
q lIe resultan sencillos y de buen gusto. 

Dos á dos, en cada uno de los costados del 
Presbiterio y empotrados en los muros, hay cua­
tro medios relieves, talla,dos en müdera, hoy 
pin tada imitando múrmol blanco y que antes 
ciebieron estar encarnados: en los de la 'derecha 
se representan el enterramiento y la; presenta­
ción ante el Magistrado de los Santos Nii1os; 
y en los de la izq uierda lt-t prisión y el martirio 
de los mismos. Son de buenas proporciones y re­
gular ejecución y los creemos obra de fines del 
siglo XVI ó primera mitad del XVII, inclinán­
donos á creer que Lal vez formaran pt~rte del 
retablo del antiguo altar mayor. 

A los lados de la mesa de altar y sobre unas 
pilastras de madera pintada se ven hoy dos pe­
queilas estatuas de los Santos 'fitulares de la, 
Iglesia, que consideramos obra, de alguno de los 
muchos escultores ele imaginería que en el si­
glo XVII residían en nuestra ciudad. 

Todo el pavimento de la Capilla l\1ayor es­
tuvo enlosado con lápidas sepulcrales, que des­
pués han desaparecido, quedando ignorados para 
siempre los nombres de las personas cuyos cuer­
pos allí reposan. Sin embargo, en un libro de en­
terramientos que comprende los del nilo de 1611 
y entre las partidns de sepelio correspondien­
tes al mes de Agosto, hemos encontrado la si­
guiente: 

"FranCO Merino I En on<;e deste dicho mes trugeron de 
"la parroquia de S t Loren<;o a enterrar 
»a esta iglesia a FranCO merino platero, 
»en terrose en la Capilla mayor: dieron 
»de la sepoltura quatro ducados.» 
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y de las cuentas üeE'ábriclt parroquial que 
abnrca los anos de 161 \. á lG15, COllstn que 
Catalina Pérez, 1Jtt~jel' qne tne de" Fl'anci"co JII'I'j­

no, platel'o) pag'ó 20.COO manweclís por la se­
pultura que para sí y su marido compró en In, 
Capilla mayor, junto á la llamada entonces de 
San Pedro, hoy de San Judas Tadeo. 

Estos datos demuestran q llC en la Iglesia 
que nos ocupa recibió cristiana sepultlll'a el 
habilidoso platero Francisco :lHerino, artífice que 
en 1569 terminó el arca que guarda las reliquias 

mezquina, puerta, se encuentra, una, peq UentL 
estancia reetangular, limitada por d9S muros 
parltlolos, de unos cinco metros de longitud, y 
pOl' otros dos, paralelos también entre sí, que 
sólo alcanznrán lit de tres metros y tercio: la 
elevltción ele las parpdes hnsta el iwranque del 
artesonado es de cinco metros y sesenta, centí­
metros, según midió el ilustrado Acn.dómico Co­
rrespondiente de In. Reltl ele ht Historia, lllteS­
tro respetado Itllligo D . .J uan el arda-Criado. 

Hltbitación tan redllcida ellciernL un lujo de 

Arranque de los arcos angrelad8s.--San Justo. 

de San Eugenio, y en 1592 dió concluida la otra 
urna que contiene los restos de Santa Lcocadia, 
ambas obras encarg-adas por el Cabildo Prima­
do, y que también fué autor de la Custodia que 
el Cardenal 1\10scoso regaló á la Catedral de 
Baeza. De tan afamado artista no se conser­
vaba noticia alguna, después del aíto ele lSD-L lo 
que hacía presumible que hubiera fallecido en 
aquel ano ó en el siguiente, tmts por la partida 
transcripta se ve que vivió aún algunos anos 
más, pero sin duda retirado del arte, bien por 
achaques y ~nfermedades ó por voluntad propia, 

Capilla del Corpus Chris.ti. 

Emplazada alIado del Evangelio de la Ca­
pilla Mayor y comunicando con ésta por una 

ornamentación que embelesa ú quien por vez 
pl'Ímera la. visita, y siempre que en ella se 
entra, encuéntl'ase un nuevo detalle en que 
fijarse; un nuevo adorno que en las anteriores 
pasam desapercihido. 

Es un monumento muy apreciable en el que 
destaca el gusto peculiar de aquel estilo de 
ornamentación, (lllC, según dice un autor fran­
cés-euyo nombre no recol'damos,-guarda, ex­
elusi va analogía con el reino mineral, del que 
torna su eara,cterístiea, ([ ne es In simetría, 
recuerdo fiel de la. metódica y constante criR­
talización de los millemles, uniforínes en su 
configuración y siempre elementales en su es­
tructura. 

A este propósito dice el mismo eseritor, que 
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el pueblo árabe en sus concepciones artísticas 
procedía de dentro á fuera, y planteándose pro­
blemas geométricos los exteriorizaba con la 
regla y el compás; y es, que vivíendo alejado 
de la naturaleza animada, que su ley religiosa 
no le permite reprodueir, resulta abstracto en 
su inspiración, y sin embargo de ello sus obras 
dc arte brillan con elegancia incomparable por 
las inn úmeras belle-
zas que consiguie­
ron arrancar de los 
tres únicos elemen­
tos que en la orna­
mentación utiliza­
ron: las estalúcti­
cas, las lacerías (¡ 

ajaracas y una espe­
cial clase ele ador­
nos formados nada 
más que por combi­
naciones ele líneas. 

campean hermosas tablas de almocábare, que 
en tiempos debió ser de gran delica,deza; que 
allí se eneuentran inscripciones arábigas de ca­
rúcter nesji y de corte cúfico; que en las enjutas 
de los arcos se ofrece la particularidad de cam­
pear un ángel cuya cabeza rodea el nimbo dora­
do, aureola, de la bienaventuranza, que están en 
actitud de adoración, con el incens,trio en una 

mano,llevanelo des­
plegada una de las 
alas y la compailera 
abatida "para 11e­
,.nar mejor el hueco 
"donde se eneuen­
"tran», Uno de los 
ángeles (escribe el 
Sr. García- Criado) 
«conserva todavía, 
»aunque desluei­
"dos, los colores que 
"en otro tiempo los 
»realzaran, y su es-
» tilo resulta bastan­
»te primitivo, como 
"si fuera vago indi­
»cío de los antiguos' 
"retablos góticos». 

No hemos de en­
trar en descripción 
minueiosa, elel eleeo· 
rado, pues yalohizo 
el donoso eseritor 
Sr. Garcht-Criado 
en su libro A Ol't­
Ilas del T(~jo (Tole­
do, 1896), y nuestra 
descripeión resulta­
ría pálida, amén 
ele poco exaeta, por 
nuestro deseol1oci­
miento en achaques 
de arte arquiteetó­
nico, y en atención 
á que en el pre­
sente número del 
BOLE'rÍN de esta So- Artesonado de la Capilla mudejar.-San Justo. 

El artesonado (1) 
arranca sobre una 
faja de madera, de 
alerce; dentro de 
medallones pinta· 
dos aparecen lujo­
sos caballeros jine­
tes en corceles pa­
ramentados que 
marchan al galope. 
Aq uéllos van en­
vueltos en luengas 
túnicas y todos em-

ciedad también lo 
harú el Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos, 
cuya autoridad en estos asuntos es bien co­
nocida. 

Sólo diremos, que en el decorado de la Ca­
pilla llaman la atención los areos peraltados y 
multilobulados que se abren en los muros, de 
cuyos intradós penden elegantes series de esta­
lactitas en degradación: que sobre los arcos 

brazan escudos bla-
sonados, mientras unos empuilan la lanza y 
otros parecen preparados á arrojar el dardo 

(1) De este precioso alfarje da idea acabada el dibujo 
original del distinguido Director artístico de este BOLETt.l'l 

Sr. González Simancas, que así como los demás apuntes 
que ilustran este artículo han servido para poder des­
cribir el friso y estudiar la inscripd6n cursiva que le 
corona. 



BOLE'rfN DE LA SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA DE TOLRDO 

ó el venablo que en la diestra sostienen. Por 
las vestiduras de los jinetes, de los que unos 
llevan capacete blasonado y otros cubren su 
cabeza con morunos turbantes, deducimos que 
acaso se quisiera, representar en este adorno 
una, justa, ó torneo, pues á ello induce el ver­
los desvestidos de las piezas de guerra, y el 
lleva,r las cabalgaduras lujosamente ata,viadas 
con paramentos de telas multicolores, jugando 
éstos con los del blasón que campea, en el es, 
cudo del jinete respectivo. Sin ducl!t alguna, 
los emblemas de estos blasones determinarían 
el lina,je de a,quellos caballeros, pero por más 
indagaciones que hemos hecho, no hemos en­
contrado en Toledo ninguna obra que de herúl­
clica tmte; sin emba,rgo, juzga,mos que los per­
sonajes que el artista, representó emn indivi­
duos de las principales fa,milias que allá por 
el siglo XIV domina,ban en la, ciudad, teniendo 
yinculados los cargos de más importancia,. 

Esta, Capilla del Corpus Christi, y después 
razona,remos este nombre con que la hemos 
designado, es ta,l vez lo único que del antiguo 
Templo se conserva, y pasa,mos á dar ú conocer, 
ya que no el nombre del que edificam la, primi­
tiva Iglesia" noticias de la familia, á que perte­
necía, las cua,les hemos tomado de una carta, 
de clona,ción, otorga,da, por D. Gutíerre Fernán­
dez, ó de Toledo, según el P. Martín Risco (C;on­

tinuación d la Esparta Sagrada) del P. Flórez, 
tomo 38), Obispo de Oviedo, nacido en Toledo y 
bautizado en la, Parroquial de 8a,11 .Justo, si bie11 
no hijo de Ferrán de Toledo, según el citado 
autor asegura, sino de Tello Fernández, Alcalde 
Mayor de esta ciudad. 

El cita,do documento-suprimiendo abrevia­
turas-dice así: 

«Sepan cuantos esta carta de donacion vieren. como 
»nos Don Gntierre. pOL' la gracia de Dios eL de la Santa 
»egle,ia de H,oma. Obispo de Oviedo et oyelor ele la audien­
»cia'de nuestro Sellor el H,ey i del su consejo. cobdiciando 
,,·acrescentar el servicio de Dios en la eglesia de Sant yuste 
»de Toledo que hedificarotl aquellos onde nos venimos el; 
»considerando en como yacen en la dicha egle8ia los CUCl'­

»POS de nuestro bisavuelo i de nuestro padre i de nuestra 
»madre i de nuestros hermanos i hermanas i de otros del 
»nuestro linaje et quiriendo que las almas de los sobre 
»dichos i la nuestra sean ayudadas por oraciones en la 
»dicha eglesia. Ordenamos de dar a la dicha Egle~ia de 
"sant yuste por las almas de los sobre dichos i por la 

»nuestra las nuestras casas que nos ayell10s en Toledo en 
»la collacíon de la dieha eglesia de Sant yuste que se 
»IlOlllbrnll de ljentm/''1:clla el, tiénellse do la Ulla parto con 
»las lluestrns ('asas lllayores que fueron de Doria Jlen¡;-ia 
»Ferrallde;:; nuestra madre i eon las casas de Teresa Vas­
»que;; fija de Don pero t'Ual'es i con las ca8HS que fueron 
)·de Martin ferralldes el A ('cu;an, Et otrosy las otras nues­
»tras casas en que morava .Miguel SUllches que ~on juntas 
')con las nuestras casas mayores que HOll en derecho de la 
»caucca de la capiella de San Pedro 1I1IIl es en la dicha ]/,¡glc­
»sia de Sa!'1t ?Jllste con la tienda que está junta eon ella 
»en que solian vendm' jin'a('crias, con su sonuerado quanto 
>tiene la tú:nda de {mulon. Por ende nos d dicho obispo 
»dOll glltierre por las almas de nuestro padre i de nnestr!1 
»madre i por la nuestra i por H,elllision de nuestros peCll­
»dos, facemos donacion e non revocable entre ViVOR para 
»siempre jamas a ({ljiJ1lso jiu'es i ¡olwn !cl'randC8 'í pedro 
»/,ermnúcs ,¿ licdro yon('ales clerigos 'i uenejipiado8 scrvÍllc­
)//'08 de la dicha cglesia que agora son i a los otros clérigos 
»i beneficiados que serán de lIqui adolante para ,lÍelllpre 
»jamas en la dicha eglesia de toda!" las sobre dicha8 cas!ti:l 
'ji tienda con somberatlo segun que nos las avenlOS i las 
»ll\'ian lcl fc/'/'andes nucstl'O ¡¡¡ub'c .Alcallma!J1J1' de T'oh;do 
:>i doria Jllcn('ia nuestra madre que Dios perdone.» 

Sigue despuós con 111 imposición ele las ca,r­
ga,s piadosas de que todos los días, después de 
vísperas, digan un responso "de requien sobre 
las sepolturas» de su padre y de su madre y de 
que cada, v¡erlles den dos panillas de aceite 
para la, lámpa,ra, "que arde ante el cuerpo de 
Dios en la dicha eglesia», COll pella de que si 
por tiempo de tres meses dejaren de hacerlo, el 
Deún y Cabildo de « la, eglesia Cathedrnl de 
Santa. mnxia. de Toledo» se incauten de las casas 
donadas y cumpl11n lo qU(\ MIes ordena, termi­
na.ndo de este modo: 

di;t Porque sea eierto Jirme i valedero i !lO venga cn 
"dllbda H,ngamoCl i mandamos á Johan Alfonso de 
"Oviedo notario publieo por nuestro Selíor el ney en la 
>su cOi'Le i Hlldieneia que fa(iie~e eserevil' esta carta de 
»donacion i la signase de su signo i por mall0l' auonda­
o>lIúenlo i (inncdwnlJre Ro!Jramos la de nuestro nombre 
"i l1landaulOsla Seellar con lluestro sello Pontifical en 
»cera pendiente. E rogamos á los testigos de yuso oscl'i­
"tos que fueran n esto presentes. feeha i oLorgn(la fue 
»esta dicha carta en Uuellar veyute i cuatro dias del mes 
"de Abril. Alío dclllascilllienLo del nuestro Salva(lor 
»Isu' Xr;o de milI i tl'('(;ientos i ochenta y siete allos,l 
»testimonio:; que flleron presentes onde el di(;l!o Sellor 
»obispo otorgo esta dicha carta don Alfonso Ferrandes 
"de cabe(;on an;ediano de bailía i don iohan gon<¡ales 
»ar<¡cdiano de Villaviyios!t on la eglesia de Oviedo i (pa-
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"labra perdi(ln) a1fon~o i iohan Ferranrles canónigo en 
,la (licha eglesia de Oviedo i otros.-Et yo el dicho 
».JOhl~ Alfo; de Oviedo escrivano i Notario puhlico por 
·;X ueé'tro Seílor el Rei en la sU: corte e audiencia i en 
;>todos los sus Regnos flli presente a todo esto que sobre 
;dicho es con los dicho,; testigos-a Ruego é pedimento 
.·)del dicho Selior obispo fiz escrevir esta carta desta 
·donacion Et fi<;e en ella mi Signo tal ffi J Oh~l- Alffoll.= 
»Ge Eps Ouelell.» 

El Obispo D. Gutierrc, hombre lutdtL vulgar, 
estudió en París, donde alcanzó el grado de 
Doctor; al subir Enrique Ir al Trono de Castilla, 
le nombró Canciller Mayor y Capellán de la 
Reilla D." .Juana, promoviéndole más tarde 
(en 1377) á la Silla, Episcopal de Oviedo, cargo 
en que trabajó muchbimo, consiguiendo que se 
agregara ú dicha mitra el Condado de N orelía 
con seíiorío y jurisdicción civil y criminal, 
siendo el primer Prelado oyetense que llevó 
dicho titulo. Promovió las obras de construc­
ción de la nueva Catedral de la capital del 
Principado, y no olvidándose de las letras fundó 
en Salamanca el Colegio llamado del Pan y 
Carbón) uno de los más antiguos de la ciucbd 
del Tormes, dotándole con la, renta de los tres 
mil maravedís del l'ico-hombl'e,de que la Reina 
D. a .Juana le hizo merced cuando era su Cape­
llán y Confesor. 

Al establecerse en 1385 el Consejo Real á 
modo de tribunal fijo de justicia, y compuesto 
de cuatro prelados, cuatro caballeros y cuatt') 
ciudadanos, D. Gutierre fué uno de los prime­
ros, perteneciendo á dicho alto cuerpo hasta su 
fallecimiento, ocurrido hacia 1389: sus restos 
descansan en la Catedral de Oviedo, pero al 
trasll1darlos al sitio que hoy ocupan desapareció 
el antiguo y suntuoso sarcófago que los contenía; 
así al menos nos lo han asegurado. 

El citado p, Riscó dice que este Obispo fué 
hermano de D. Esteban Fernández, Arcediano 
de Babia, y de D. a Gómez Fernández, mujer de 
Lope González de Quirós, pues así consta del 
testamento otorgado en 13 de Septiem bre de 1387. 
Por nuestra parte no hemos logrado averiguar 
los nombres de las demás personas que en la 
donación antedicha memora, noticias que perse­
gUÍl11nos para poder dar el de aquel que erigió 
la Iglesia de San Justo, aunque una carta de 
venta otorgada por los testamentarios de su 

padre D. 'rello, nos manifiesta quién fué su 
abuelo paterno. Está otorgachL en 9 de Noviem­
bre de 1;1 era de 141.7, ó sen, del afio de 1379, y 
su comienzo es el siguiente: 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo fray.gon­
»zalo de burgos dc la orden de Sant pablo procurador 
"dcl con\'cnto del moncstcrio de la dicha orden que es 
»ell Toledo ct yo .lJnes ¡crrancles fija de Roy fC7Tandcs 
»reeino de Toledo e ?ml;jcr qll13' fu!) de gct1'(:i }zlfres, senor 
»q/{G fué de Alcabdete vecino morador en Toledo que 
»Dios perdone conosciendo que porque de la carLa que 
"Tell ¡'crrCt1ules qUG Dios pcnZone Alealf 1IW?J07' que fué de 
"Toledo hermano que em de m?} la dicha ?Jncs fcrrandes 
»c1olente del mal de (1lle filió fiyo e OrdelH? su testamcnto 
»en la manera que tuvo por bien ..... et proveyo por sus 
»albn<;eas para lo dar i pagar i facer a nos los dichos 
»fray gOIJ<;alo procurador i ynes ferrandes i nos dio poder 
»para di"poner de sus bienes", etc, Por esta escritura 
venden á D. Gutierre las casas que llamaban de Quinta-
1I1:clla, que sin duda él compi'ó por ser de In testmnentn- . 
ría de su padre. 

El Garci .Jufré de Alcauclete, ó por otro 
nombre de Loa¿sa, marido ele la D." Inés, fué 
asimismo una importante personalidad toledana, 
pues en unión de Per Alfonso de Ajofrín y Suero 
González de Miena, bajó ú Sevilla, en 1553, á 
solicitar del Rey D. Pedro que anulase los arrien­
dos que del importe de las penas ?J calolÍas sob)'e 
labores ele 1nenestl'ales había concedido á varios 
particulares, cosa á que accedió dicho J\Ionarca 
en :~ de Diciembre de dicho alío, anulando los 
arrendamientos y devolviendo á las ciudades 
el ca.rgo de su cobranza. 

Ya es hora de que hagamos presente el por 
qué de haber dado el nombre del Corpus Christi 
á la Capilla tí que nos venimos refiriendo; y esto 
ha sido en razón á que en el auto de la visita 
que en el mes de Agosto de 1429' giró á esta Igle­
sia "el honrado y discreto varón Juan Fernán­
dez, Clérigo, Cura de la Capilla de San Pedro 
de la ciudad de Toledo», por comisión del "Muy 
reverendo y magnífico padre y senor D, Juan 
(de Cerezuela) por la gracia de Dios, Arzobispo 
de Toledo, etc,», dada en Madrid á 20 de Mayo 
del mismo ano, y presentes en la Iglesia de San 
Justo el Cura y Mayordomo Diego de Alonso, el 
honrado varón Juan V ázquez, Licenciado en De­
rechos y Regidor, y Francisco Fernández, Escri­
bano público é hijo de Gonzalo Fernández, Escri­
bano mayor que fué de 1'0Iedo, ante .Juan Rui 
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de Pastrana, Notario público que de ello da fe, 
consta que el citado Visitador «mandó encender 
»dos f\'chas de cera" y con mucho recogimiento 
»visitó la Capilla clel Cuerpo ele Dios, la cual es­
»taba en el C01'O ele la Iglesia, tí la mano izquie¡'da 
»clel altaí' mayol')), agregando que estaba cenada 
con una lLwe que tenía el CUl'a. Por esto, y rela­
cionando dicha circunstancia con la donación 
del Obispo D. Gutierre de las dos panillas de 
aceite par<~ la «lámpara que arde ante el Cuerpo 
de Dios», y pensando en los ángeles q Lle en acti­
tud de adomción y llevando el incensario, deco­
ran las enjutas de los arcos muc1ejares, hemos 
deducido que esta Capilla, fué indudablemente 
la del Corpus Christi, ó sea el SagTario de la 
Parroquia de los Santos Justo y Pástor. 

y para terminar con esta Capilb, en que 
tanto nos hemos detenido, diremos algo de los 
monumentos epigráficos que en ella existen, 
aunque en diferente lugar del que primiti va­
mente ocuparan. Son éstos dos lápidas. 

Una de ellas estuvo empotrada debajo del 
arco de la izquierda del muro Norte y hoy se 
halla, colocada en el poste ó machón de donde 
arrancan los dos arcos del contrario: mide yeil1-
tisiete centímetros cuadrados, y se encuentra, 
rota en varios pedazos, algunos de los cuales se 
han perdido. Es de una piedra blanca y filla y 
en ella se lee hl, siguiente inscripción orlad¿1, por 
dieciséis escudos sin blasón alguno: 

-:-::- QI : TU:MUL U : CERNIS : 
CUR : NO : JUORTUA : 8IN18 : 
TALI : NAQ? : DO ........... . 
CLAUDITUR : O ............ .. 
OBIlT : ALFO ................ · 
FILIS : STEPH ............... . 
DIE : APRILI8 ............... . 

Que leemos así: «Q(n)i tnllwln(m) CCl'niH, CUI' 

»no(n) mortna sinis, tali na(m)q(n)e clo(rno), 
»clauclitlll' o(rnne). Ob¿it Alj'o(n¡;ns) ...... fili(/().~ 

»8teph(etni) ...... elie apl'ilis ...... > 

Un nuestro respetado amigo tradúcela así: 
«Tú que miras este sepulcro por qué no despre­
»cias las cosas perecederas, pues en tal morada 
»todo concluye. Murió Alfonso ..... hijo de Este­
» ban ..... días de AbriL .... » 

Los caracteres de la inscripción nos pare­
cen del 8iglo XIV, por encontrarlos idénticos 

á la lápida, núm. 5 de la lúmina V de la Pal eo­
[]l'aría espaiíola dpl P. Esteban de Terreros :.y 
Pando (Madrid, ] 758), en cuyo trabajo llevó la 
mayor parte el sabio toledano P. Andrés l\Iarcos 
BUl'riel: y fuó copiada de In sepultura de Juan 
Súnc:hez ele Velasco, seíior' de In villa de 8axe, 
fallecido en In, ern, l-WB (aíio lB(i5) y enterrado 
en 1<1 Iglesia, del derruido Convento ele Agusti 
nos Calzados. 

La lápida (1 ue había ell el areo de In, (Iere­
cha es de treinta y llueve centímetros de altm·a, 
por cuarenta, y UIlO de ancho: Sll letrn es her­
mosa, en relieve y dorada y del mismo corte 
que la inscripción del puente de Alcúntant que 
elP. rrerreros eopin, al núm. B." de blúlllinlt va 
de la obrn citada. Com;erviHla en perfecto estado, 
hoy está colo(:¡tdn, en el machún de donde nrran 
cn,n los dos arcos de la pared Norte; hOl'lluradrt 
arriba y abajo de siete (:nstillos, su leyenda dice: 

"r o FOR;UNA lEVIS : CITO DAS CICIUS DATA: TOLLlS 

INFIMUS ECCE IACET QUEM SUPER ASTRA LEVARAS 

GRATlA RfGUM GLORIA REGUM QUID SIBI PROSUNT: 

"r HIC VIXIT GRATUS CUNCTIS PtR CU"lCTA BEATUS • 

i- VIVAT IN ETEfiNO REGNO CUM HEGE SUPERNO. 

-¡- OBIIT GARSIAS PETRI V 10 IJIE DECEM 

BRIS ERA: M : e e : L X X X X VII I : 

Nll tradllcción nos la da dicho nmigo dieiell­
do: d)h fortuna voluble: pronto das, pero mús 
»pronto quitas lo que diste. Anonadado yace 
»aquí aquel ú quien sobre los astros eL(waras. 
» La, gracin ele los reyes, In. gloria de los reyes 
»¿para q llé le sirvell?: era, gra,to :'t todos y 
»dichoso ell todas las cosa;,;. Viva, en el reino 
»eterno con el Hey Supremo. lUuriú Gal'cin Pél'ez 
»el día ti de Diciembre de la era de l~m"l», ó se:t 
del aíio l~()O. 

EIH. P. F'idel Fitaseinclinn,ácl'eer que este 
(Jarcia Pérez es el Clarcía Pórez de 'roledo, 
Notario del Hey e]l Allcblucia, ¡Í, quien los diplo­
mas de D. Alfonso X mcnciOllan sin interrup­
ción desde fines del níio 12fl4 ú Octubre de 12fí\). 

Capillas del crucero. 

Estas son dos: una en ellaelo del Evangelio, 
con un retablo de mediano gusto, dedicado ú 
Nuestra, Seriora de los Dolores, cuyft efigie, de 
las llamadas de vestir, ocu[m el hueco prinei" 
pal. Detrás elel retablo hay una ventana cua­
dradft que dtt á la Capillft del Corpus Christi, 
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y por la construcción de ella se desprende que 
allí debió de haber un arco pmctic¡tble que 
en tiempo sírviera pa,ra comunicm' mubas es­
tancias. 

Ni.tda de particular hemos encontrado en esta 
Capilla, en la que viene á desembarcar la esca­
lera de madera que conduce al Fúlpito de hierro, 
de moderna construcción, que está adosado al 
pilar q ne seílala la separación del Presbiterio y 
el erucero. 

En el ailo de 1429, según el auto de visita á 
que antes nos hemos referido, en esta Cüpilla 
había un altar forlllado de tres pieclrüs de oZihue· 
¡as) y sobre él t1lUl inugen de talla de Santa 
Catalina, que, sin duela, desaparecería cuando 
en 11 de Septiembre de 1483 Francisco Fernán-' 
dez, Cum de la Iglesia; Juan de la Huerta, 
Mayordomo de lit Fábrica; el Dr. Antón N úliez 
de Cascales, y los Jurados de la Parroquia, Gon­
zalo Súnchez del Castillo y Juan de Sosa, la 
vendieron á Alfonso Pérez de At'Ilalte, vecino 
de Toledo, euyos padres y abuelos estaban 

. sepultados en dos sepultums al cJ:l1elio de la 
Capilla, todo eon licencia del Reverendo Selior 
D. Fmy Pedro de Villalobos, Obispo de Berito, 
Visitador general por el Ca,l'llenül González de 
Mendoza. 

La Capilla del el'UCel'O de la Epístola se 
conooe que de antiguo estuvo dedicad;), á San 
Pedro Apóstol, pues ya vimos se ht nombmba 
así en la donación del Obispo ere Oviedo Don 
(}utierre: seg'ún la visita de 14:2D, en ella habíü 
un a]tal' de htdl'illo mal p:trado y dos sepultums 
altas, y ú petición del Cura se le dió licencia 
para de¡;!'ace¡' el prímero, substituyéndole por 
otro de madera, y para destruir los enterramien­
tos, trasladando al suelo los cuerpos que en ellas 
&e contellÍan. 

Después pasó á ser propiedad de los Car­
deúas y en ella fundaron Capellanías Pedro 
1\lartín ele Cardeíta y D." María de Cardelia, 
cuyos escudos todavía se conservall en el centro 
de la bóveda, hasta que siendo Patrono D. Juan 
Fransisco de Lara, Ortega, Zúl1iga y A rteaga, 
Seúor de Villamantilla, Hontoría y HortizueÚt, 
Hegidor perpetuo de Madrid y de 'roleclo, la 
cedió, por escritura de 19 de Octubre de 1719, 
ante el Escribano de esta ciudad Euo'enio de 

,0 

Piedrahita, ú la Congregación de San ,Tudas 

Tadeo, fundada por el Dr. D. Martín García 
de Ardenillo y Gamboa, Racionero de la Cate­
dral y :l\Iayordomo del Hospital de la Miseri­
cordia. 

Las verjas de madera que cerraban In Ca­
pilla, el retablo con tallas de varios Santos en 
medio relieve y la estatua de San Pedro de 
« cuerpo entero y sentttdo en su silla", se entre 
garon al sacristán de In Parroquia; y después, 
en 172D, se hizo el actual retablo para poner en 
él ht pintura de San Judas, que hoy tiene (do­
nada por el fundador de la Congregación), yel 
pequeíio lienzo de San Pedro, que en el remate 
del retablo se, ve, y esto porque en la escl'Ítura 
de cesión se consigna como condición precisa, 
que siempre se conserve en la Capilla una pin­
tura ó efig'ie del primer Pontífice romano, así 
como una inscripción que recuerde la propie­
dad de ella, y la cual, pintada sobre el enye­
sado de la pared, diee: 

«ESTA CAPILLA ES 'DE PEDRO OHTEGA DE CAR­

DEÑA 1 51VS HEREDEROS TIEXE DOTADAS 'rRES 

:\rrSAS CADA f;E:\L\NA 1 LAS NYEBE FIESTAS DE 

NI{A SKA 1 O'l'H.AS MEMORIAS. EN EL AÑO DE 1719 
SE COLOCÓ EN ELLA S.N .JVDAS TITADEO CON LIC." 

DE D. FRANCO DE LARA 1 OR'rEGA SEÑOR DE VILLA­

MANTILLA ONTOIU 1 ORTIZUELA: REXIlR DE :;\UDlUD 

1 DE ES'l'A CIVDAD DE TOLEDO." 

Estas noticias están tomadas de las aetas de 
juntas de los COllgregantes de San Judas Tadeo, 
de las que consta que en 4 de Octubre de 1730 
"mediante el derribo que se ha hecho del teeho 
de la Iglesia, estaba, el reütblo con mucho polvo,)} 
por lo cual hubo que arreglarlo, y que en 11 de 
Octubre de 173:2, faltaba aún por hacer el deco­
rado de las paredes inmediatas al altar, «lo que 
no se había hecho por no haberse acabado la 

'obra de la Torre de la Iglesia»; datos ambos 
que vienen á probar por modo fehaciente que 
en el siglo XVIII se levantó la torre y se puso 
la bóveda que actualmente enbre la nave prin­
cipal del Templo. 

Altares de la nave de la Epístola. 

Es el primero el dedicado á San Acacio, pro­
piedad de la Cofmdía de su nombre, y cuya 
efigie, de regular talla, se ve en un retablo, que 
nada tle particular ofrece. Cerea, de éste se en­
cuentra el de la Huida de la Sagrada Familia á 
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l~gipto, con un retablo de pésimo g'usto: sobre 
la mesa de altar están un Jesús atado ú la 
columna y una Virgen del "Pilar, pequel1as esta­
tuítas de madera de buena ejecución, y que ú 
nuestro entender son bastante apreeiables, El 
tercero e~ un sencillo retablo con una. talla de 
Santa. Teresa, todo procedente deLt Iglesia. del 
Convento de Mínimos de San Francisco de Panla, 
vulgarmente llamados los 1JaJ·tolos. 

A los pies de esta nave hay una habitación 
con una ventana á la plaza de San Justo, donde 
se encuent.ra hoy la Pila. bautismal, que es de 
piedra berroqueúa, con una inscripción en carac­
teres góticos tan borrosos, que ni una sola. pa­
labm hemos podido leer: esta. Pila suponemos 
que es la misma comprada en los aúos de 1418 

á 1429, Y cuyo coste fué de dos mil maravedís. 
La habitación fué antes una Capilb dedicada 
¿\, San José. 

Altares de la nave principal. 

Adosados á los antiguos pilares de ladrillo 
que limitan el Presbiterio, est,ín dos altares, que 
por la semeja.nza que entre sí gU:1.rclan, parecen 
de la misma época, y aun de la misma mano, y 
~1.Unq ue recargados de a.dornos y follajes, no dejan 
de tener cierta eleganeia. En el de b derecha. 
se venera Ú S ,.1. n Antonio de P'1.clLm, represen­
tado en UnL1. buena. talla que antes estuvo en el 
Convento de Capuehinos. En el de b izquierda 
hay una escultura de Jesús atado á b columna, 
y en el fondo de h1. hornacina. se lee esta ins­
eripción: 

«ESTE llE'l'ABLO I1IZO A se COSTA y DEBOCruX 

EL SR. D. LOllEXZO DE lWBLI·;''; y COlnL\L,\:-\ lmw­

DOR PERPE'l'UODE ES'l'A CIUDAD DE '.I'OO~no. ,\XO 

DE 1743 ~\s" 
Ambos altares son construcción elel siglo 

XVIII, como lo demuestran lo pesado de las 
máqninas que forman StlS retablos y los retorci­
mientos de las columnas salomónicas (1 ue sostie­
nen sus complicados topetes. 

A principios del siglo XV había en esta Igle­
sia otros altt1.res que se relacionan en b visita 
que hizo el antes citado Juan Fern:'tndez, Cura 
de la Capilla de San Pedro, y de los que no ha 
quedado recuerdo en la Iglesia, y estos altares 
eran: el de Santa ;1{a¡'íJt) en el que estaba lum 
escultura en piedra representando ú la. Virgen 

eon su Hijo en brazos; el de /)(w l$e¡'na¡'ilo, ('on 
la imagen de la Virgen, lu. del fundador del 
Císter, y otras imúgenes pintadas, y llIla de San 
Benito, ell madera; el de San Xicolú,~) qlle e1'<1. 
peqlleno y contenía Ull lienzo de h1, Virgen 
María con su Hijo en los brazos, y otms illl:'t.g'e­
nes de S¡1.11 !Has, San llclefollso y Snn Pecll'o de 
Mata, y dos )'oflante,~ ú los pies de In. Virgen; y 
el de 8an ./nan nantisfa, con 1~1. escllltura de 
este S'tlltO y IlIm tabla pintada. 'l'ltmbién habit1. 
otro Llltm' de S/ln Andrés, y ell él In est,Ltw1. elel 
titubr en madent pintada, y unas pintllras, en 
tabla, representando ú Smll;a María con su Hijo, 
y al pié nna mujer ~1 IIn hombre en nctitud 
l' 0 .l/anfe. 

Nave lateral del Evangelio. 

En ella no hay más altar que el de S,l,n 
Francisco eOll un lien:w de este Santo, y es pro­
piedad de b Ueal Archicofradía de la Sangre 
de Cristo. En eSÜt lHwe, y al larg-o de ella, se 
abren cuatro Ca.pillas, y otra qU0 se encuentl'.1. 
emplaza.da allinal. 

Capilla de la Esperanza. 

Es de estilo plateresco y In cierra una verja. 
lle hiel'ro ele bonita. composición y eSlllerttdo tra­
bajo, y en el fondo de In. estallda hay un reta­
blo bastnllte nceptable, yen el hueco principal 
de él unn. il11ng'ell de la Virgen, eOlloeidtt C011 In 
advocnción de la Esperanza., y que es de las lla­
madas de maniquí él de vestir. Debió l:1.bl'rLrse 
Ü1. Capilla hacia mediados del siglo X vr, sien­
do sus fundadores el [tegidor Alonso H:unil'ü,z 
Daza y su mujer Gmcht de RentnrÍa, que en 
ella fLmdm'on IInas l\lelllof'Ías Pías y Capcllaníns, 
por Sll testL1.llWnto otorgado en lB tle Septiembl'c 
de Li)o), ellcargnllclo de su adlllinistraciúll á 1ft 
Cofradía de b Salltn C\tl'iclac1. Despuós se estn­
bleCÍó en ,ella otrn. Uapelli1.llía, fUlldadn por el 
Regidor F'mnciseo de l\Ieclina, y ltts tres nwmo­
rin;;:;, fllmlac1a~ por D, Claspar de }Uedilla, por el 
Regidor Baltasar de :l\Iedinilla y por D.'" Gracia 
de Relltería y D.'" EstefallÍa Sllárez de :l\Iedi­
nilla, hermanas del desgrneindo poeta BaltasLú' 
IWsio de l\ledinilla, pára que eternamente se 
rogara por el alma de éste, alevosamonte ase­
sillado en el vel'LlIlO del ano de U;20. 
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En el muro de la derecha hay una lápida, 
negra con la, siguiente inscripción: 

«ES'l'A CAPILLA ES DEL REGIDOl~ Ar~ONSO DAZA 

y GRAZIA DE RENTERIA SV MYGER FVKDAIWN 

EN ELLA DOS CAPPELLANIAS y DEXAIWN l'ARA 

. LAS DOS 610 ~LS y QYE f'lE REPAHTIESEN 63 Fs DE 

PAN COZIDO CADA AÑO A LOS POBRES DE ESTA 

PAlUWCHIA y 100 ~I.S PARA CVRAR LOS ENE'ElUWS 

y O'l'RAS OBRAS PIAS, REQ\'IESCAN'l' IN PACE.» 

En la bóveda sepulcral de esta Capilla, repo­
sa,nlos cuerpos de los fundadores y los de Alonso 
de 1\ledina, y D. a Ana de Arrieta, pa,dres del 
mencionado poeta,; por cierto q ne en el testa,­
mento de ésta" hecho en 12 de Octubre de 1605, 
se llmnn á esta Capilla, la de lVnest¡'a Se1iol'a de 
la Granada, lo c¡ ue indica que ésta, fué su pri­
miti va, ad voca,ción, pues ha, de tenerse en cuenta, 
q ne la D. a Ana de Arrieta Bnrroso era, Pa,trona, 
de la misma por llamamiento nominatim que en 
su testamento hicim'on sus tíos los fundadores, 

Capilla del Pilar. 

Es de corte gótico, con una portada on pie­
dra caliza de bonito ostilo y cerrada por una 
yorja quo demuestra ser obm del siglo XVI; en 
el fondo hay un pequelíú retablo de madera 
eonteniendo cuatro tablitas, bien dibujadas, y 
cuya exprosión y valentía denuncia,n ser obra 
do bllona mano; cn ellas se ropresentnn á San 
J el'ónimo y San Acacio, al lado izquierdo, y 
San Juan Bautista y Santa Catalina, a,l derecho; 
en la hornacina central hay una Virgen del 
Pilar, peque lía escultura de buena factura, y 
por bajo, on otro hueco, una pintura de Sa,n 
Andrés, que nos ha parecido buena. 

El nombre de este Apóstol llevó a,ntigua­
mente la Capilla que fué construída, poco des­
pués que la, siguiente ó del Cristo de la Colum­
un, y se construyó y fundó por Pedro de Ri­
bndeneyra, hijo del Bachiller Antón Rodríguez. 
En 1664 la compró D. Martín de Beizl1l11a, según 
se colige de la inscripción que corre al largo 
del friso de piedra, que sostiene la bóveda, y 
que dico así: 

«ES'l'.\. CAPILLA y BOBEDA ES DE MARTIN DE 

BEIZA~L\. 1 DE TOllOS SVS IIEHEDEIWS, CO~IPIWLA 

A 6 DFl OC'l't'BHE DE 166Lt AÑOS 1 SIN OBLIGACION 

NINGI'NA.» 

El altar es de fábrica, su frontalera está 

formada por una, losa de piedra negra en que 
se ven tallados en relieve unos escudos blaso­
nados, sin duda, de los Rivadeneyras, bla,sones 
que se repiten en unas lápidas del pavimento, 

I pero tan det.erioradas, que en ellas sólo hemos 

I 
podido leer 1ft palabra sepultados . 

Capilla del Cristo de la Columna. 

A ella da paso un arco gótico reba,jado, de­
corado con entalladuras en la, piedra calcárea" 
y toda, la, Capilla responde a,l estilo ojival florido, 
tan en boga á fines del siglo XV, época de su 
construcción; sobre el arco campea un escudo, 
también ta,llado, en cuyos cuarteles primero y 
último decoran tres Cruces de }\falta" y en los 
otros dos, tres armilíos; no lleva cimera, sino 
substituyéndola, ha,y un compás, abierto tU án­
g'ulo de noventa, grados, próximamente, cuyos 
brazos son tangentes á los ángulos superiores 
del blasón. 

Pelletnmdo en la Ca,pilla, desma,ntela,da 
desde lmce unos a,úos para, proceder á su res­
tauración por el suprimido Ministerio de Fo­
mento, se observa que por todo el friso de la 
bóveda, gótica que la cubre corre una, inscrip­
ción en letra gótica" en la que, suprimiendo 
abreviaturas, se lee: 

"FlS'l'A CAPILLA MANDÓ FACER EL HONRADO 

lUAN GUAS, ~IAESTl{O MAIOR DE LA SANTA IGLESIA 

DE TOLEDO 1 MAES'l'RO MINOH DE LAS OBRAS DEL 

HEI DON FERNAKDO E DE LA REINA DOÑA ISAVEL 

EL QUAL FIZO A SAN'l' lUAN DE LOS REIES. 1 ESTA 

CAPILLA FIKÓ ~IARI ALI'ARES SU l\IU.JEU 1 ACABOSE 

AÑO DE ~ICCCC \)I'II.» 

En el fondo de la Capilla, se ven restos de 
un a,rco que debió ser ojiva,l, en el arranque de 
cuyo intradós, y pintados al óleo sobre el guar­
necido de la fábrica" se ven las figuras de los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, 

En igual clase de pintura, yen la, hornacina, 
sobre un fondo de imitación á broca,do con gol­
pes de oro, gra,nadas yfiores, á 1<1 mano derecha, 
está el retrato de Jua,n Guas, de rodillas; retra­
to cuya cabeza, cubierta, por un gorro de seda 
negra ajustado al cráneo, «reune en sí cuantos 
»rasgos especia,les pueden darnos la seguridad 
»de una, exactitud extremada, en la, reproduc­
»ción de las facciones del modelo». Cubierto 
con una lobn, negnt, por la a,bertura de los cos-
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tados, dE{ja al descubierto una holgada manga 
de color blanco, sobrepuesta á otra de tercio­
pelo ca,rmesí que cine el brazo: bajo el jubón, 
igualmente carmesí, se deja ver mm camisa 
plega,da, y. sobre ella, los cordones que suje­
tan el sayo, que la loba ó sotana deja, cubierto 
entre sus pliegues, que sólo descubren algo de 
la calza encarnada de la pierna, izquierda, en 
cuyo pie lleva un zapato de ante. Guantes blan­
cos cubren las manos, que aparecen juntas y en 
actitud de orar. 

Delante, y alg'o á la derecha de esta figura, 
está la de un joven, que representa ser de ca­
torce á dieciséis afios, en igu:ll actitud de ora­

cribe así el traje que lleva esta joven, de doce á 
catorce anos: "Peinada, sencillttmente lleva su­
»jeto el cabello por un cordón, brillando sobre 
»su cabeza un firmnJle ó joyel de oro, y en su 
»pecho y garganta un collar con una almanaca 
,,(manilla), al pa,recer de coral, engastonadtt 
"ül,mbién en oro; y sobre UlHL falda de bl'ocado 
"aceitunÍ viste un cOl'pete de terciopelo l'an­
»dado, con faldetas y nutng'a:,; de vuelo al un 
,>lado, bien (]ue cortadas al otro en redondo», 

ltetratos son éstos muy intCl'esantm" no sólo 
por ser los del autor de San Juan de los Heyes, 
su mujer é hijos, sino también por darnos idea 
exacta del modo de vestir en los finales del 

sigloXV, viniendo 
ú ser monumento 
de grande estima, 

El terrellO para 
cOllstruil' cstn. Ca­
pilla se compró 
por .Iuan Guas ell 
20deAbJ'il <1e14\)5, 
por escritura ante 
Ferrúll P6rez, 
compareciendo de 
una parte el Curn. 
Párroco Francis­
co Fel'll:'t.ndez, el 
nlayordol1lo de Fá­
bricaAntón Ximé-

ción, pero con sólo 
la rodilla izquier­
da hincada en tie­
rra, y cuyo traje 
describió así el 
Sr. D. José Ama­
dor los Ríos: «Lle­
»va sobre una 1'0-

»pilla verde de 
»mang'as acuchi­
»lladas, que ajusta 
»un cinto moris­
»co, una gabardi­
"na de púrpura y 
»cubre su cabeza 
»negro bonete to­
»ledano: las cal­
»zas son estrechas 
"y blancas: los za- Escudo de la Capilla de Juan Guas,-San Justo. 

nez, agl~jetel'o, y 
los .J lirados Diego 
de Carrallza, .1 llItll 
de .T uan ele Sosa, »patos, chapines 

»de alcorques; los guantes blancos como los de 
»su pfLdre; el camisón, que apenas se descubre, 
»sencillamente plegado; el collar, de oro y 
»htbrado á modo de cadena», 

Al lado izquierdo está María Alnll'eZ, que 
cine su rostro con una toca que llega ú lns 
eejas, recogiéndose plegada en la garganta y el 
pecho: cubre su cuerpo con amplio manto caste­
llano que llega al suelo. Arrodillada y en actitud 
de onteión, tiene las manos juntas y desnudas, 
sosteniendo un rosario, Delante de ella está su 
hija Ana, también de rodillas, y con el rostro 
levantado parece ofrecer una palomita que su­
jeta con un eordón, cuyo extremo retiene en las 
manos, El mismo Sr. Amador de los Híos des-

Pedro ele Ayl1ón, Pedro ele Valladolid, Hernún de 
Vargas, Alfonso lIernúndez de Mora, Escribano 
público, Pedro de Hibadeneyra, .Juan de Parda 
nes, Garcítt Alfonso, zapatero, Pedro Lópe;¡; Mo­
yano, tintorero, .Juan Alfonso, bonlttdor y Fran­
cisco de Bosmediano; y de la otra parte.J uan 
Guas, (;maestro mayor de la eanteria», eedión­
dole parte de la pared de la 11a\'e para hacer una 
puel'ül, que tellga diez pies de a]](~ho, y que la 
«capilla tenga trece pies de largo Ó vel1ga {, 
»rematar é alindar con las nasas de los herede­
))ros ele Pedro :-Janehez de la CapiU:1, ó con la, 
»capilla que así mesmo ha de faeer dicho Pedro 
,)de Rihadeneyra, hijo del Baehiller Anton Ho­
»drigue;¡; la que ha de facer el dieho Pedro de 
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"Ribadeneyra facia el altar de Sant Andrés». 
En pago cede J uan Gua~ dos sepulturas que 
tenía' «cerca del poste que ef'tá delante del 
"altar de nuestra Senora» y dota tí la fábrica 
con cuatrocientos cincuenta maravedís de censo 
y tributo en las alcabalns de Toledo, esto dentro 
del ano de la escritura. 

No sabemos qué sería del hijo de ~uan Guas, 
ú quien el Sr. Amador de los Ríos llamó Fran­
cisco; respecto de su hija Ana, hemos averiguado 
que estuvo casada con García, Pérez de Rojas, 
falleciendo en 2b de Enero de 1525 bajo testa­
mento que otorgó en 10 de dicho mes ante Payo 
Sotelo, Escribano público, esta,ndo «echada, en 
una cama, doliente». Ordenó que se la sepultara 
«en In iglesia del Senor San Justo de esta dicha 
»ciudad de 'l'oledo en la capilla, que yo allí 
»tengo del Jesús ele la Columna que fundaron 
"mis padres que hayan santa gloria donde los 
"diehos mis padres están sepultados»; instituyó 
una Capellanía con carga de tres Misas sema­
nales, nombrando Capellán á su «padre de pe-

'nitencia» el venerable B¡:whiller Cristóbal Alon­
so, Capellán de la Capilla, de Reyes, é institu­
yendo por Patrono á su marido, y á la muerte 
de éste ú los que fueren sus herederos. 

García Pérez de Rojas no debió sobrevivir 
muchos anos á su mujer, pues on lB de Julio 
de 15:11, su sobl'ino y heredero Diego de Rojas, 
Patrono de la Capellanía y de la Capilla (por 
nombramiento del difunto marido de la funda­
dora, lo clutl indi-::a claramente qne la línea 
directa de Juan Guas se había extinguido), 
otorga carta de dotación de la primera con 
tributos sobre dos casas en Barrionuevo, otra 
en la calle de las Armas, otra en la calle nnel/a 

ele las A7'lI/as y otra en Santa Leocadia la I/¡(;ja) 

á la calle Real, tributos que anualmente: mon­
taban cinco mil maravedís y dos gallinas. 

Ausentes los Patronos, en 25 de Enero de 1üD6 
era Cnpellán el Bachiller Sebastiún de Al varado, 
y por estar enfermo tenía su poder y el del Pa­
trono, D." Isabel de la; Vega, sin que hayamos 
logrado rastrear ningún dato del que pueda de­
ducirse qne esta Capilla fuera vendida por los 
descendientes, no de Juan Guas, pues vemos 
que se extinguieron, sino de los herederos de 
su citado yerno (+arcía Pérez de Rojas. 

Cuando la exclaustración se adquirió por la 

Parroquia la efigie de San Antonio ele Pnduar 

que hoy está en el altar del poste de la Epístola, 
y al arreglar esta Capilla para colocnrla en 
ella, se destruyó un retablo de madera en cuyos 
tableros inferiores había dos figuras de talla: 
la de la Epístola un caballero con traje de la, 
época de FE'lipe IIl, y la del Evangelio un Sacer­
dote, retablo qne ignoramos lo que fuera de él. 

Capilla de San BIas. 

Está al final de la nave y es una habitación, 
hoy destinada á cuarto trastero, que nada de 
particular ofrece. Este lugar, que daba al corral 
y cementerio de la, Iglesia, se vendió en 13 de 
Marzo de 15D3 á Diego de Salazar, como cura­
dor de Francisco de l\Iontoya, que era el Pa­
trono de las Memorias y Cn,pellanías fUl1dél,das 
por Leonor Enríquez, mujer que fué de Antonio 
de Angulo, costándole tres mil maravedís de 
renta anual. En el único altar de esta Capilla, 
se ha venenl,do, hftsttl, hac0 alg'ulloS atlos, una 
efigie de SiLIl BIas, que hoy está en un altar por­
tátil emplazado delante de la cancela de la por­
tada que hayal remate de la nave principal. 

Capilla de la Pasión. 

Enclavada ú los pies de b nave de la Epís­
tola está hoy la SiWriStÜt de la pa,rroq uial, en lo 
que antes fué Capilla de la Pasión, fundada por 
Luis Pérez de Sotomayor¡ Receptor de los enca­
bezamientos de Toledo y su partido, é Inés Gutié­
rrez de Zurita, su mujer. Al efecto, el Cura Pá­
rroco y el Mayordomo de Fábrica, previa licen­
cia del Consejo de Gobemación del Arzobispado, 
dadíl, en 6 de Noviembre de 1585, les cedieron 
cinco pies de la nave que lindaba con una pieza 
que comunicaba con el corral de la Iglesia, y 
cuatro pies ele la parte de calle que con licencia, 
de la ciudad hahitl, de incorporarse al Templo, 
comprometiéndose los fundadores á edificar y 
flotar una Capilla y á dejar ú la, Fitbrica de b 
Parroquia dos mil maravedís a,nuales en censos, 
además de seis mil manwedís, también al afio, 
en tributos. 

Esta Capilln fué dotada con pingües rentas, 
casi todas consistentes en juros que Felipe II 
puso en cabeza de Luis Pérez de Sotomayor, 
con los cuales le hizo pag'o de cantidades por 
éste suplidas para adquirir ropas con destino á 
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las tropas que guarnecían las pbzas africanas 
de Orán y de l\Iazalquebir, y telas y otros efec­
tos pará renovación completa de las libreas de 
la servidumbre de la Casa Real. 

En el Altar Mayor tenía un retablo con un 
Santo Cristo y varias pinturas, y servían el 
culto seis Capellanes y uno Mayor, que tenían 
obligación de cantar diariamente las horas ca-­
llónicas y celebnlr por turno la misa con ven­
tual. 'rodo ha desaparecido, altares, imáp;enes, 
cuadros y rentas; y la fundación, sin duda, ca­
ducó hace muchos anos, y si se conserva el 
local, es gracias al celo del Sr, Cura Párroco, 
D. Clemente Ballesteros, que no hace 111Lleho 
arregló el local, destinándole ú Sacristía y repa­
rando sus desperfectos. 

En ella se ve un Crueifijo de talla, de valor 
histórico, por ser el que el Pontífiee San Pío V 
tenía. en su despaeho partieular, y amén de 
otros cuadros de menos mérito, un lien:w que 
representa: la ({ Crucifixión de San Acacio y 
Comp'túeros martires», pareja de otro que está 
colocado en el m uro q ne cierra la na ve mayor 
de hl Iglesia, y que representa la prisión de 
los mismos Santos. Ambos son obra del pintor 
toledano Antonio Pizarro, uno de los mús aven­
taja,dos discípulos del Greco, siendo de notar la 
correeción en el dibujo y las acertadas y va­
lientes notas de color que en ellos se obsDrnm. 
En el cuadro primeramente citado hay una ear­
tela en qlle se lee: 

«ESTOS DOS QUADIWS DE l'IX'relU DEL :\IAI1-

TIRIO DE LOS GLORIOSOS :\IARTlHE:-l SAN ACACI.O I 

SUS DIEZ :MIL CQ:\IPAÑEIWS ES OFHECIDO 1'0lt SU 

DEVOCION DE GASPAR LOPE;t; SOLICITADOR UE­

NERAL DE LA SANCTA IGLESIA DE 'rOLEDO. A~O 

DE ~IDCIX» 

Estos dos lienzos, y otro de la «Apal'iciríll de 
Cristo resucitado ú sus discípulos en el castillo 
de Emaus», que está colgado encima de la por­
tada de la Ca.pilla de la Vil'gen del Pilar ríde 
San Andrés, y que es origillal del pintor yalen­
ciano ~L,tteo Giralte, es lo único que, aparte las 
tablitas que hay en el retablo de esta Capilla, 
merece especial mención en cuanto á pinturas. 

Para terminar, cúmplenos hl.wer presente 
nuestro agradecimiento al citado Sr. Balles­
teros, que galantemente nos ha franqueado el 

Al'ehiyo parroquial de Sil cargo, acompaúán­
donos 11orl1s entel'<.lS y auxiliúndonos en la re­
busca de anteeeclentes y noticias, ~r si por aenso 
algunas de éstas resultan nuevas y otras recti­
fican inexactitudes rí amplían datos ya eonoei-' 
dos, nuestra satisfacción será grande, pues de 
este modo habremos llevado nuestro pequeno 

I grano de arena-grano que neeesariall1ente 
habín de ser de reducido, tmnauo al ser apor­
tado por nosotros-á la meritoria obra de sacar 
ú plaza las pasadas grandezas naeionales. 

g¡, LICENCIADO GUAlHANA. 

Toledo 10 ~llá,ljo) lDOO. 

No recuerdo la feclm dd desc;ubdmiento; 
pero sí que de 61 me dió inmediata noticia mi 
buen amigo, el entonces Vieepresidentede la 
Comisión de Monumentos, SI'. D. Pedro Aleún­
tltra Berengller, tan l.tlllfLllte ele las antigüedades 
toledanas. Cuando yo fui ú Toledo, la Capilla, 
q lle es de earúeter sepulel'al, había sido, con 
lllUy loable propósito, restaurada :'t, expensas 
del Sr. Clll'<t PÚITOCO, n. Clnmente B¡tllesteros, 
ú quien me complazco ell tributar desde aquí 
sinceros elo,!2;ios por su detel'll1inaeión nobilí­
sima y dignn, de sen'ÍI' de ejemplo; mas 1ft, mallO 
de los restauradores habítt hecho perder, por 
sus desft,del'tos, muelta de su importancia á 
aq Llel testill1ollio vivo de In piedttd y de b fe 
de quienes costearon la o11rn, y de las l'aíees 
poderosísimas <lue tenía en 'roledo el estilo rnu­
dej:'Ll', el cual eOllsti tuye la fisonomía propia de 
1<t antigua Ciudad de los Concilios. 

A pesar de ello, e1ll1onull1ünto resulbt, por 
mús de un título interesante, ttllllque la yeserín 
eal'ezca de aquelLt finul'tt ell la ejeeueiríl1, y Ú 

veces en el trazado, de que hay en la propia 
Toledo no poeos njemplares, si bien esto puede 
ser quizú resultado de In, restauración ú que 
antes he aludido. 

Estrecha, redangular, Golocnda al lado del 
gvangelio respecto de la Capilla Mayor de l¡;t 
Parroquia, conse1'v:t In teehlllllbre, y en los lien­
zos long'itudinales dibuja dos gmeiosos nreos an~ 
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grelados, cuyas enjutas van cubiertas de labor 
tallada y colorida, sobre la cual destacan, re­
cortadas en un solo plano, sendas figuras colo­
ridas de ángeles, semejantes en su traza y ma­
nera, no sólo á las figuras que, á modo de 
siluetas, aparecen hoy en blanco entre las labo­
res del arco notabilísimo conservado en una 
casa inmediata á esta Parroquia, sino á la de 
los medallones de las llamadas CámaJ'a" del 
SaZón de Embajadol'es en el Alcázar de Sevilla, 
y á las que enriquecen los tarjetones de las 
puertas de madera que posee todavía la Iglesia 
parroq ui::tl de Gamonal, cerca de Burgos, ofre­
ciendo también no pequefio parecido por esto, y 
en cuanto al procedimiento se refiere, con el 
león y el castillo que, como emblemas, resaltan 
entre la calada yesería de dos capiteles, muy 
deteriorados y de gran tamafio, ornamentales, 
sin duda alguna, que aún subsisten en la sun­
tuosa estancia convertida en cuadra en el H08-

pital del Rey de la histórica ciudad de Burgos. 
Sirviendo de m'l'abarl á estos arcos, cuyo 

fondo es liso, encuádranlos tres cintas ó fnwjas, 
en las cuales se repite multitud de yeces, en 
caracteres cúficos de traza toledana, la frase 
vulgarísim a 

El únpcrio es ele Alhíll,' Las gracias (sean dadas) á Alldh! 

Debajo del friso de estrelIc-ts de lazo que re­
corre la parte superior de la Cüpilla, dilátase 
otI'a cinta, donde en caracteres africanos ó 
ne8ji) Ó cursivos, de poco elegante dibujo, se 
halla repetida, la frase no menos vulgar y co­
rriente 

La felicidad y la prosperidad. 

Mús interesante que estas labores de yesería, 
frecuentes, y podría decirse características en 
Toledo, es, á no dudar, el friso de madera que, 
á guisa de m'l'ocabe, cifie la estancia para reci­
bir la techumbre: en él aparece dibujada y co­
lorida dentro de cada uno de los arquillos caire­
lados en relieve que ornamentan dicho friso, la 
figura de un caballero, jinete en briosa cabalga­
dura, aquel unas veces cubierta la cabeza por 

una especie de toca ó turbante, cosa que no se 
distingue con la claridad apetecible, y otras por 
un casquete ó vacina, armado, embraza,ndo una 
tarja blasonada y en actitud de galopar el caba­
llo, el cual va dispuesto con su correspondiente 
cubertura, también blasonada, como acontece 
respecto del casquete de los caballeros que lo 
llevan. 

Suele ocurrir que no siempre conciertan los 
emblemas ó empresas de las tarjas con los de la 
cubertura del caballo, y mm con los del casquete 
en la, misma figura, distinguiéndose con claridad 
entre ellos, la mayor parte de las veces,. casti­
llos; otras, cruces de tres distintas formas; otras, 
la estrella salomónica; otras, bandas horizonta­
les azules ó negras, sobre fondo blanco, y otras, 
líneas quebradas ú ondulantes, también azules 
ó negras sobre el mismo fondo blanco. 

No sería difícil averiguar, con el auxilio de 
cualquier nobiliario, ó libro ele heráldica, la sig­
nificación de tales empresas; pero parece vero­
símil que en el indicado friso ha querido hacerse 
referencia ó alusióll, por lo menos, á la lucha 
entablada entre cristianos y musulmanes, sin 
duda por haber figurado en ella en alguna oca­
sión el Patrono de la Capilla, para cuyo ente­
rramiento fué labrada, ó aquel de sus descen­
dientes que costeó las obrns, ya que no á al­
guna fiesta venatoria. En el artesonado se ad­
vierte aún, al parecer, otras leyendas arábigas, 
ya estragadas, é ilegibles por tanto, distinguién­
dose en otro friso, encima del pictórico mencio­
nado, doradas y sobre fondo azul obscuro, las 
letras africanas de la última frase vulgar, co-

pin,da arriba, J t:-~ i \.: 01):':\ \ 
Empotrados hoy entre los dos arcos de cada 

frente longitudinal de la Capilla, existen dos 
lápidas sepulcrales, una de ellas íntegra y frac­
turada la otra. Ambas llevan bordura de cas­
tillos, y parece corresponden á la segunda, mita,d 
del siglo XIII; la primera figuró en In sepultúra 
de cierto García Pérez (GARSIAS PETRI), fa­
llecido el día ü de Diciembre de la Era 1298, 
afio 1260 <le J. C., y de la segunda sólo puede 
saberse ya que era la de un Alfonso, hijo de 
otro caballero llamado Esteban, fallecido en el 
mes de Abril, de un afio que no dice la lápida 
por su estado fragmentario; y evidente es que 
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ni uno ni otro fueron los autores de la decoración 
de esta Capilla sepulcral, pues los caracteres 
artísticos de la misma sefialan, por modo indu­
dable, el sig-lo XV para la labra de la misma. 

Sea como quiera, y deplorando el poco acierto 
de los restauradores, me será permitido reiterar 
de llUeyO mis elog-ios al Sr. Cura PÚITOCO, cuyo 
ejemplo, digno de todas alabanzas, es lástima 
gn1nde no sig-a el Sr. Cura Párroco de Santiago 
del IbTalwl) quien con celo mal entendido y es­
crúpulos no justificables, se opone actualmente 
ú l::t generosa iniciativa del Eminentísimo sefior 
Cardenal Ar:7.0bispo de Toledo para descubrir 
la hermosa techumbre de aquella Iglesia, oculta 
hoy, que tu\'e hace afios ocasión de estudiar, y 
de l::t cual di noticia en la monografía que es­
cribí y publiqué en los j[onnmento8 Arquitectó­
níC08 ele Esp((lia. 

RODluc:o A~lAD()R DE LOS HíOH. 

:¡ Mayo 1900. 

--------------<-+--<->-

Inscripciones hebreas 
de 

Nuestra Señora del Tránsito 

Se había formado la Península de la Arabia 
ele yarias tribus con relig'iones distintas; se en­
contraban en ella los hombres cultos de las 
ciuela,Jes, y los beduinos nómadas, los toscos 
ictiófagos, y los mercaderes y peregrinos que 
pasaban en carayanas, los judíos, muchos here­
jes, y también bastantes cristianos; pero domi­
nando el paganisrno, teniendo dioses sin núme­
ro, contando los historiadores 360 ídolos. Los 
habitantes de la Meca en su Eaaba tributaban 
culto idolátrico á una piedra negra, que decían 
habérsela dado Dios á Adán, y regalado el 
Angel San Gabriel á Abrahúll, la que regular­
mente serÍt1 un aereolito, como adoraban en 
Efeso y en otras ciudades. Juzgaban fundador 
del santuario á Abrahán, padre de Ismael, de 
quien proceden los árabes. 

Corriendo el aúo del Sefior 568, nace un 
hombre, que perdiendo muy pronto ú sus pa­
dres; y dedicado al comercio por su tío, bajo 
ouya custodia estaba, en el trato oontinuo con 
los moradores de su pueblo y los de las ciuda-

des comarcanas, se satura de los errores que 
oye, y se queda con las verdades que de los 
cristit1110S escucha, y concibe la idea de formar 
una, religión y concluye por fundar un imperio. 
Conocimientos tan pobres en el orden intelec­
tual, cuales eran los que poseía Mahoma, los 
amalgamt1 y produce la, doctrina que lleva su 
nombre. Doctrina favorable ú b sensualidad, 
por lo que encuentra pronto quien extienda por 
todas partes aquella religión, cuya única fór­
mula dogmática es: Dios es Dios, y Mahoma 
su Profeta. Pudiendo Mahoma, en Febrero del 
ano G32, volver á visiütr la MeCt1, acompa­
liado de 90.000 devotos. Aquel imperio, com­
puesto de elementos tan g-roseros, guiados en 
sus entendimientos por ideas tan sensuales, y 

ebrios por las fáciles conquistas obtenidas por 
I1 :i\'Iahoma, sigue ú la muerte de éste, en medio 

de un gran entusiasmo guerrero, á Omar, que 
quemaba bibliotecas; á Abubekir, que arra­
saba lo que encontraba á su paso; á Amrú, 
que sometía el Egipto y abrasaba, la biblio­
teca que tantos desvelos y cuidados costara 
su creación á los Ptolomeos, y que después 
fuera engTandecida por las escuelas cristianas, 
la biblioteca de Alejandría; aquel imperio que 
va en pos de victoriosos generales, que se apo­
deraron de Pel'sia, tomaron su capital y arroja­
ron los innumerables libros de sus bibliotecas al 
Tigris; aquel imperio que en poco tiempo do­
minó en África, fué duefio de grandes territorios 
en el Asia, lleg-ando hasta Persépolis, y dila­
t::tndo luego á todo el imperio chino su poder; 
aquel imperio que subyugó á su férula la isla de 
Chipre y Rodas, amenazó á Constantinopla, y 
los pies de sus caballos pisotean el territorio de 
nuestra Península. Ha sido una dominación tan 
pronta el cumplimiento de los designios provi­
deneiales para castigar á los pueblos olvidados 
de los dones divinos. Aquel imperio, grosero al 
principio, trajo en lo más íntimo de su sangre el 
espíritu de exterminio y un huracán devasta­
dor; pero pronto impresionaron á su alma y la 
causaron admiración los monumentos de los 
pueblos sujetos á su férrea mano. Las civiliza­
ciones Eg-ipcias, Persas, Griegas, Bizantinas y 
Romanas hablaron á los mahometanos y no .tar­
daron eh modificar sus ímpetus destructores por 
el deseo de saber, y así se vertieron á su lengua 
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obras persas, siriacas y griegas que trataban 
principalmente de Filosofía, 1\1 atemáticas y J\Ie­
dieina. Las Bellas Artes también los atrajerol1 y 
eomenzaron en seguida á levantar sus mezqui­
tas. Los mismos Omar y Amrú, abntsadores de 
bibliotecas, que las redujeron á cellizas, C0118 

truyeron sus mezquitas; el primero sobre 1118 

ruinas del famoso Templo de Salomón, en 6137, 
Y el segundo su celebrada, en 642, y sin tar­
danza se pudo contemplar la frtmosn de lh­
masco, en 705, obra del califa, 'Valido Y á nos­
otros nos es dado colocar, entre las que se deben 

In. edn.d mús floreeiente de In. al'quitectul'n. Arahe, 
ó sen, en Su tereer período, conocido C011 el 
nombre ele árabe anclnl117., lla11ta desde nino mi 
atención; siendo parn, mí objeto ele pasmo b de­
licadeza do tlU lnhor, y de gratítlimotl recuerdos, 
pOI'que allí, en mi infanda, oía todos los días In, 
Santa ¡\lisa, y allí aprendí ú poder servir al 
Sn.cerdote que ht decía; aprcndi mús, á etltlmnr 
en mucho las ellseíí:ll1haS de In, Iglesia, y ú amar 
el estudio ele nuestl'lt Saerosantr), Hdigióll con 
tHll\01 venemblc Sacerdote (1). POI' ullas y otras 
cosas, en ell1lnto me clH'Hrgull de In dirccción 
de la HeYÍsUt AnlllCológicn., c()J!('ebí In ideL), ó 
hice el pl'op()sito ele q llC en eUt), viflran h1. luz 

á los rnoros, la a~jama qne en Córdoba mandara 
labra,r Abderrhaman, haciendo venir célebres 
arquitectos de Constantinopla y Bagdad. I las illscripciones J¡~bl'eas del 'l'l'únsito, ([ne es el 

edificio de que vpugo discurl'ielldo. Es indudable que los árabes llegaron á UJl 

gTado muy alto de cultura. Cultura desarro­
llada ú la presencia de los monumentos que 
otros pueblos y otras civilizaciones fundaran. 
Así que en cuanto tiene relación con la Arqui­
tectura, algunos dividen sus construcciones en 
distintos períodos, los quc López Ferl'eiro en sus 
Lecciones de Al'ql~eología Bagl'aLla de esta ma­
nera los expresa: el primero bajo la dinastía de 
los Omeyas de Córdoba; el segundo que co i I 
mienza desde la desmembración del califato, ú I 
principios del siglo XI, y se extiende hasta, la 
dominación de los Almoravides y Almohades, 
y el tercero bajo los Nazaritas de Granada. 

Lo mismo la arquitectura árabe en su período 
de imitación, según los clasifica Amador de los 
Ríos en su obra Toledo PintOl'esca, que en el de 
transición, en el que el pueblo árabe hace es­
fuerzos para establecer su propia personalidad 
artística, se nota la influencia ele las construc­
ciones de los pueblos que pasaron, y muy espe­
cialmente el arte cristiano bizantino. En el 
tercer período de la arquitectura ár[\,be no cabe 
duda que la suntuosidad de sus edificaciones 
embarg'an el ánimo del que l[\,s contempla, al 
ver tanta riqueza en su orn[\,mentación, y el 
mucho gusto en su original perfección. Perfec­
ción á la que contribuyeron los cristianos espa­
fioles prestando su concurso, no sólo en lo ma­
terial, trabajando en las mezquitas y palacios, 
sino igualmente en lo que hubo de más noble, en 
el engrandecimiento de la arquitectura árabe, 
el genio. 

Uno de estos notables edificios, labrados en 

COlllO Pórez Bayer las habit1. publicado ell 
hebreo, y tall1 hién su vCI'sión In tilla, en tendí 
sería cGIl\'enicnte ciar en nnestra Revista la tl'a­
ducción dc1libro O!J -l. () mayor de este nutor, \'l 
eual libro, en Sil portada, dice: 

nI' '1'01 etan() lIe1n'(eO/'/lin 'lel/l}Jlo wl llilst¡,l8s. 
])0111. I't Jflllt. I/coe/'. Paf/'!!///' ¿,'),{lI/ciscwm de 

I{(wavo 8. Jesn Uilt/wlil:O lf//sj)(wia/'1l111 Regi I¿ 
C'o f' .;( oto JI CI'i,'iIOJ1, ilL'i, J ";. 

Siguo Illego h cnrtn dmlicatoria al P. lUt­
vago, sill foliar, lo mismo estú todo el libro, ell 
14 p,\ginrts, que he contado, y termilla fechún 
dole de este !llodo: '101I'ti, jll'id. ¡úil. Fe{¡l'. Auno 
ú pal't. Yi¡·,Ij. J7!):.] , Y fil'nm PI'IIJIC. P(!1'ezinrll 
fja;ljcl' tum. 

Despllés compone dos párrafos, ú los que 
pone estos epígTafes: Hintagnw. ~. 1.1) Sc~l'iption¿s 
Occasio. Nonnnll(x de lIispllniensilms Heb¡'wis 
obitel'. §. 2. () Toletani lIebl'awl'/Iiln '!empli ])es­
cl'iptio) y esto lo acompana ele nD Appendix; en 
todo emplea unas 17l páginas. Y pr'osip;lle con 
la explicación de unn. inscripeión de los Libros 

(1) Era este Presbítero natural de To!edo, el Padre 
Manuel Salceflo, Carmelita Descalzo, líltimo Sacerdote 
colocado en el Tr3nsito por el Ordcn de Calatrnvl1, vl1r6n 
de grnneies virtudes, muy aficiOllado á los estudios ecle­
siásticos y particuh\l'lncnte á la Sagraelrt Escritura, la que 
sabía de memoria, y con tal prontitud la citaba que pare­
cíl1 leerla, y le bastaba oir cualquier texto de los libros 
Santos para citar el libro y eapítulo á que pertenecía el 
versículo ó versículos eIue se al'ticulabrtn. E~to 10 compro­
bó quien escribe estas líneas tomando la Biblia en la mallo 
y leyendo un verso de cualquier libro ele los 72 sagrados, 
y al momento decía Fray Manuel el libro y el capítulo 
al que correspondía el versículo. 
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;)11lÜOS y Cartas á los judíos de la sinagoga de 
Amsterdan de Guemiluth Hasadin, respuesta á 
D. Juan Francisco Pastor, Catedrático de Len­
guas de Alcalá, y otros asuntos que sumarán 
unas 90 páginas, y concluye con inscripciones, 
muchas de ellas arábigas. 

Las dimensiones de la producción de Pérez 
Bayer, aunque solo en nuestra Revista saliera 
lo referente al Tránsito, trasladado del latín al 
castellano, porque lo restante del libro está en 
castellano, á excepción de las mencionadas ins­
cripciones arábigas, demandaría muchos núme­
ros del BOLE'l'ÍK. La dificultad que presentan 
nuestras ocupaciones con las horas que se en­
cuentra abierta la Biblioteca, se hubiera fácil­
mente superado, atendiendo ú la complacencia 
que siempre demuestra el Jefe de la misma Don 
B'rancisco Palacios, y su auxiliar D. Félix Lópvz 
Ijjscobar, en agradar á todos, y en que tomemos 
cuantos da,tos juzguemos oportuno, estando el 
tiempo que creamos conveniente. Pero hace 
pocos días se me ofreció un medio más fácil que 
el de ir á la Biblioteca; el erudito y buen escri­
tor D. Juan García Criado, Se0retario de la 
Comisión de Monumentos Artísticos, tuvo la 
amabilidad ele brindarme con una copia hecha 
por ól mismo. en la que no dudo habrá puesto 
el esmero y corrección que aun en lo matel'Íal 
sabe grabar en sus escritos, a ntlorando este 
ejemplar haber dibujado el traslado de las ins­
cripciones y de las ilustraciones del libro de 
Pórez Bayer el muy competente Profesor de la 
Escuela Superior Je Guerra D. Pedro Alcántara 
BerenguCÍ'. No obstante de disponer de una 
copia del libro De Toletano Hel!)'f('or¡wt 1 emplo) 

nos hemos determinado á no estamparle por 
ahora, por lo menos íntegramente, en nuestra 
Hevista, en ,,1sta ~le sn mucha extensión. 

El Ministerio COll1Ullicó á la Real Academia 
ele la Historia, en fines de Agosto de 17D5, que 

110 obstante se dejaba libeJ'tad rí cada uno de sus 
illdhiclllO,,) ;tI tÍ ot/·o qnalqllie¡' literato) para im­
pl'imir Zaf}i"c/,tllción ele D. P¡,{/nCi8CO Pérez 
/Jaye¡' con quantas Ttota,'! gustase anadh') ún 
e,n:eptIW¡' Zas mismas qlte pensal!(t publicll), la 

~Icaclelnia. El Príncipe ele la Paz participaba á 
I {( /(,eal Academict el prinwl'o de Diciembre del 

IIÍlo 17~);)) que con la misma lecha .~e prevenía al 
n¡{¡liotecal'io liIaym' del Hey cUspu:;iese la Í1np '1' e-

.sión de la Disel'lación de D. Francisco Pé¡'ez 
Bayel'. 

Hasta el día presente no ha tenido lugl;tr el 
cumplimiento de esta disposición del Principe 
de la Paz, y sí s610 se mencionan dos copias del 
libro del Sr. Pérez Bayer, una que adquirió, 
en 1795, el Académico Sr. D. Tomás Sánchez, y 
la otra que era, de la propiedad de D. Diego Palo­
mares, que hoy se encuentra, en la Biblioteca de 
'roledo, y nosotros podemos mencionar la pos­
trera manuscrita, en la que empleó su tiempo y 
su pluma D. ,Juan García Criado. 

No estimo sea obstáculo para divulg'ar las 
inscripciones hebreas del Tránsito en la Revista 
Arqueológica, que los desvelos de Pérez Bayel' 
en 1752 produjeran su libro, quedara manus­
crito, Re hieíem de él dos ó tres copias y que el 
Príncipe de la Paz ordenara su impresión, sin 

I que se haya realizado. Estas razones más bien 
nos incitan ú la pronta y total publicación de 
las inscripciones. No es para que conceptuemos 
asunto de nonada, el que tanto trabajo costara 
al sabio Pérez Bttyer, ni tampoco para que nos 
abstengamos de esparcir por todas partes lo que 
sólo está en dos ó tres rincones de Bibliotecas. 
y mucho más nos ha. de mover que la. lengua 
en que Pórez Rl.yer dejó su versión fué la latina, 
yen nuestro BOLETÍN" será puesta en castellano, 
traducida directamente del hebreo. 

quizá hubiem sido causa para retraernos de 
nuestro propósito el haberlas dado á luz, en el 
ano 1795, D. Juan José Heydeck en su ll?¿st¡'a­
cióll) y la Real Academia de la Historia en su 
escrito así titulado: j~[emol'ia de la Real Acade­
mia ele la H¡~toJ'ia sobre la ln,c;cl'ipción Hebrea 
de la Igle,~ia de Nuest1'a 8elím'a elel Tl'án.~ito de 

la Ciudad de Toledo que con el título de 1l?¿stl'a­
ción publicó D. Juan Jose( Heydeck el ano 
ele 1795.-l\1adrid, en la imprenta de Sa,ncha. 
Aíio de 179G. 

Por mi parte nada diré de la autentici­
dad y valor de las copias dadas á la imp'>enta 
por el Sr. Heydeck y por la Real Academia 
de la Historia. El Sr. Amador de los Ríos, en 
su preciosa obríL Toledo Pintm'esca) expresa 

I su parecer en estos términos: Estas leyendas 
(las inscripciones del Tránsito), que revelan cZa-

\ 
'¡'amente el gento ele la lengua hebrea, dando 

, á conocer el e.~taclo ele su Utel'atm'a, fuel'on 
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ocaswn, en el último siglo, de tLna acalorada 
<:ontienda entre la Academia de la Histol'ia y 
D" Juan Josef He!Jdec7c, en la cual hubo de r¡ne­
dar éste algún tanto 1nal parado, sin qne POI" esto 
triunfase dicha C01"poración tan brillante como 
era de eSpeNO" á vista de su empeiío" 

El sentir de la Real Academia de la Historia, 
según declara en su cuaderno citado sobre las 
inscripciones: q/¿e empenarse (D" J llaD J osef 
Heydeck de quien va hablando) todaüÍa contra 
toda ve/"dad en deei'/' que en el ol"igina! está asi, es 
da¡"1ws tma prneba cZw"a de que no lo ció el alío 
de 89, que fué cuando asegura dicho serlO1' haber 
dibujado la copitt de la inseripeiJn. Y pasa, 
adelante la Real ACLtdemia, y es obstinación ó 
ceguedad volnntarla, mantenel'se inconfesso de.,,­
pué.'; que des('ubrió el let1"er'0 en O::,tttbl"e del aiío 
jJl"óximo. POI' estas razones no debe e;El¡'aÍlal' el 
autor del Apéndice lajl(~ta s03pecha de la Acaxe­
mia, que de3pu.és de habe/' compm'aclo sw; copias, 
impresa, y 'In,. Con la vel'sión ca.~te!lana de liacle" 
creyó que apenas hizo otra cow qne pone!" en 
heb¡"eo estc¿ rniHma ve¡'8ión con (tlgnna.~ ligeras 
dife¡"encias. 

:Muy lamentable es que la Real Academia en­
contrara motivo para hacer cargos semejantes 
al erudito Profesor de Lenguas orientales y 
autor de una riquísima Dej'ensa ele la Heligión 
Christiana, llegando hasta negarle la cuali4¡td 
de honrado escritor por estas palabras: «Un lite-
1'ato, pues, honrado no hubiera e:llpleado el arti­
ficio reprehensible de destrozar el letrero más 
de lo que estaba.» De la autorid~td de la copia 
de la Real Academia es suficiente el juicjo antes 
citado del Sr. Amador de los Ríos, sin traer tí 

colación más testimonios. 
Pasamos por alto las publicaciones de otros 

autores que se han contentado con hacer noto­
rias las inscripciones únicamente en castellano, 
tomándolas ele las que anteriormente he ciULdo. 
En atención á las razones expuestas sobre el 
libro de las inscripciones transcriptas y tradu­
cidas por Pérez Ktyer, y no olvidando las dis­
putas que mediaron entre la Real Academia de 
la Historia y el Sr. D. Juan .Tosef Heydeck, me 
parece es conveniente se den á la estampa de 
nuevo, y este modo de pensar adquicre fuerza 
haciendo venir á la memoria el tiempo en que 
Pérez Bayer escribía, aÍlo de 17ó2, y el aÍlo en 

el que lC1s prensas imprimían las obrC1S de Don 
Juan .Tosef Heydeck, 17Hó, y la de la Real Aca­
mía, 17H6, y por este recuerdo puede luego ltt 
razón discurl'ir no ser de poco momento que las 
saquemos en público para que muchos se ente­
ren. Más de un siglo ha pasado desde la última 
impresión por la Real Academia de las inscrip­
ciones, y aUll supuesto que sc hiciera con sumo 
esmero la COpÜt, lo que impugnó D. Juan Jose!' 
Heydeck, ¿se atreverá nadie á sostcner que hoy 
las inscripciones del Tránsito se conservan en el 
mismo estado qne entonces? ¿,A quién se le oculta, 
que hace tiempo se principió á restaurar la 
Iglesia, del Tránsito, se colocó un andamio por 
toda ella, trabajó el Sr. Isidol'i en quital' la eal 
con que habían sido enjalbegados aquellos pt'i­
mJroso~ adornos de follajes, columnas é inscrip­
ciones"? ¡.Y no hal'Ía más'? ¿POI' ventura no aceptó 
en 28 de l\[ayo de 188) la Comisión de Monll­
mentos la propuesta de D. Francisco lsidori y 
Ronda" parit la reparación y restauración del 
decorado intel'Íor de la ennittt, restablecimiento 
de las inscripeiones hebreas y vaciado de un 
trozo de comisa de 2 metros 50 centímetros de 
longitud que hubo ele desj)l'enderse al apear el 
retablo del altar mayor'? Después de los traba­
jos del Sl'. Isidori, que duraron hasta el 11 de 
Dicicl11 bre del I1,Ílo 1883, aunque alg'o interrum­
pidos, ¿podrá snstentttt'se sin confrontación que 
hoy las inscripciones se ellcuentran lo mismo 
ti uo en el siglo pasado? 

l{esuelto á pl'esel1tm' al público las inscrip­
ciones del Tránsito, según las vemos que ahora 
están, hablé á D. 1\Iiguel García, tt quien juzgo 
enterLldo en la lengua hebrea, porque hace lar­
gos arlOS se dedica á su conocimiellto,y por 
haber sido Catedrático de dichít asignatum(~Jl 
el SemÍlml'Ío Central Primado, manifestánelole 
mi propósito y mi deseo de que las tradujera 
literalmente, sill tener en cuenta las pu blicaeio­
Iles hebreas antes hechas, sino la copia que se 

. saque de la 19"1esia, es decir, del mismo original: 
aceptó gustoso el compromiso el Sr. Gareía, y 
no vacila mi mente que pondrá en ello grall 

esmero. N ucstro Director Artístico Sr. Simull­
cas, se prestó á secundamos con la inteligencia 
y saber, que todos le reconocen, y en esta oca­
sión no he de ponderar. Y poniéndolo si dilación 
por obra, subiéndose [t los andamios, eomeníló 
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á copiar las inscripciones, en cuya operación 
certificarían haberle visto personas tan respe­
tables como el Sr. Penitenciario de Toledo, 
el }VI. 1. D. Ramiro Fernández ValbllCna; el 
Dr. D. Ventura Reyes, Catedrático delInstituto 
de esta ciudad, y otros seÍlOres dig'nos de cré-

clito, y después también examinaron los dibujos 
de copia que iba haciendo. El que firma este 
escrito está convencido de la exactitud de la, 

copia, de cuya ejecución ha sido testigo. 

ANACLETO HEREDEIW. ' 

-----------------------------------~4~¿__ 

Inscripciones de Nuestra Señora del Tránsito. 

Traducción de las ins­
~ripciones del Tránsi­
to, de la derecha ó lado 
de la Epístola, y de la 
izquierda ó lado del 
.Evangelio. , 
DE LA DERECHA 

Conviene hacer las 
observaciones siguientes: 
En la línea primera, úl­
tima palabra, falta el alef 
y el lámed formando parte 
de la orla; en la segunda 
línea, última palabra, bo-

Lado de la Epístola. 

Lado del Evangelio. 

rrada parte del lámed; en 
la línea cuarta, primera 
palabra, fnlta el 'Vav, y en 
la segunda borrados el tav, 
;ljod yvav; en la sexta lí­
nea, primera palabra, bo­
rrado parte deljez. 

DE LA IZQUIERDA 

En la primera línea, 
segunda palabra, falta el 
kof-, tercera palabra, par­
te del tav; en la segunda 
línea, primera palabra, 
borrados el guimel y rnern, 
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segunda pahtbra el Dav y el schin, y tercera 
palabra el lámed,' tercera línea, primera pala­
bra, parte del mem y a;ljinj cual'tí1, línea" se­
gunda palabra" parte delmem y he, cuarta 
palabra borrado el he, y el bez, tsade y lámed 
de la última palabra; quinta línea, segunda 
palabra, parte del mem, y borrado el he de la 
última palahra; sexta líne¡t, borrados el ((lel' 
y lámecl de la última palabra. 

Hechas estas salvedades, la tnulucción es 
co:no sigue: 

LADO DE LA EPÍSTOLA 

Ved el templo que fué santificado en Israel: 
y la casa que edificó Samuel: 
y la torre de madera para leer la ley enme-

dio de ella: 
y sus leyes y sus coronas, para ellos Dios: 
y sus vasos y candelabros par¡1, alumbrar: 
y sus ventanas como ventanas de Ariel. 

LADO DEL EVANGELIO 

SUS atrios para los guardadores de la ley 
perfecta: 

y ta,mbién morada para todo el que habita 
en Tsalet: 

y en breve dirán los que vean su imag'en: 
Semejante la obra que hizo en Tsalet: 
Venid pueblos entrad por medio de su puerta: 
y buscad á Dios, y esta casa de Dios como 

Bethel. \ \ 
1YIIGGEL GAIWÍ.A y M\R'rÍN. 

---------~->--<-?---------~-

1YIuévenos, al escribir este artículo, una causa, 
justifica,da, cual es la de hacer pública ma,nifes­
tación de nuestros deseos y aspiraciones, seila­
lando á la vez defectos que no se corregirán, 
pues no está en nuestras atribuciones como indi­
viduo de una Corporación. 

Es muy común la creencia de tener por des­
equUibl'ados á los individuos aficionados á los 
estudios arqueológicos, á nuestro juicio injus­
tificadamente; pues á lo más, lo que puede 
ocurrir es que la afición de algunos á esta 
clase de estudios, puede llevarles á tal extremo, 
que su imaginación calenturienta les haga ver 
lo que no existe. Pero contribuir al estudio y 

I propagación de llt Arqueología" constituyendo 
á este fin una Asociacióll, tiene, ú nuestro modo 
de ver, Ulla importancia capital. 

E,;tablecida y reglamentada la Soeiedad 
Arqueológica, Toledana, cumple una misión y' 
llena un vacío: la misión, estimulándonos unos ú 
otros p~U'a tmbaj.u- por su pl'osperichtd; el vado, 
llénalo con sus iniciativ,.ts y sus fines, procu­
rando no se con vierta en una Asocin,eión fósil, 
como otras mnchas en que nada útil se hace. 

Creemos, pues, no pueda cnlificál'senos de 
cleseqll il ¡{¡¡'(uLos, aun cuando el deseq uilibdo 
existe, en geneml, muy extendido en esta ciu­
dad, constituyendo una enfenne1ad nerviostt 
uuev<1,; y como elllOmbl'e no hace ú la cosa, esü1, 
llUeYt1, dolencia puede llamársela indilel'enti.~1no, 
apatía. falta de sentimiento artístico, no vaci­
lando nosotros en apellidada ARQUJ;;OFOBIA, ó 
se.1, «horro!' ¡tl arte» á lo artístico, á lo mOIlUnterl­
tal. Muy común es encogerse ele homlH'os (como 
vulgarmente se dice) ante ltt demolición de un 
edificio de interés tu'UstiQo ó histórieo, á veces 
no por amenaz:tr ruina, sino ¡Dr ensa,nehaJ' tma 
calle ó dar I ucos á la C~1,S:1 de al ~'Úll amigo; supe­
ditando el arte ú 1<1, comodidad. 

Lo mismo podernos deeil' de la venta de obje­
tos de indiscutible valor nrqueológico, y en oca­
siones artístico también, sin que nos llame la 
atención, en la generalidad de los casos, lo en­
cuentren tan naturnJ. Ya estamos viendo el cas­
tigo ú nuestro abandono, viendo los llluseos ex­
tralljeros enriq uecidos con objetos adq uiridos en 
Espaíía, y muy especialmente en 'l'oledo. Allí ocu­
pan lugar preferente en vitrinas ael hoc, y aquí 
quizá estarían soterrados en algún SjtílllO, car­
comidos por la polilla y empolvados por la igno­
raneia: así probamos nuestro abandono y en 
ocasiones nuestra ineptitud; así vamos poco á 
poeo, sill sentirlo, haeiénclonos tributados del 
extralljero en todos los órdenes de la vida, sien­
do nuestras miruls pl'inei pales ele los ingleses; 
nuestras vías ferroviarias de los franceses, etc" 
y nuestra 1l10nedi1 sufre gTan depreciación. 

¿Qué nos qued,t? ¿Lo viejo, lo antiguo, lo que 
en concepto de alg·llnos ..... no sirve para nada? 
Pues vendámoslo también ó derribémoslo ..... 

Ya ven nuestros lectores si la enfermedad 
que se padece, si esta Arqueofobia tiene un 
pronóstieo grave ya que no incurable. 
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Ante esta enfermedad tan alarmante, ¿,qué 
tratamiento oponer? 

Como en toda, enfermedad, hay que procurar 
instituir un tratamiento racional ó causal y el 
sintomático. 

La enfermedad en cuestión, ¿es de carácter 
depresivo? Pues la primera indicación es la 
tónica ó estimuhtnte (sostener las fl¿erzas del en­
fermo), y éste cúmplele la Sociedad Arqueológica 
hasta donde puede, procurando aumentar el nú­
mero de sus Socios, para, que unos con sus cono­
cimientos, otros con su influencia, otros con su 
óbolo y todos con amor y entusiasmo por esta 
decrépita ciudad, saquemos al resto de nuestros 
paisanos de ese estupor, de ese indiferentismo 
en que viven para protestar, por cuantos medios 
estén á nuestro alcance, continúen despojándo­
nos de lo que aún nos queda. Así como el buen 
hijo procura sostener la casa de sus mayores y 
recuerda con satisfacción y alegría los sitios 
donde pasó su niúez y su juventud, así los tole­
danos debemos procurar la conservación de pa­
sadas grandezas, los monumentos que aún nos 
quedan en pie, cumpliendo con el deber moral 
de sostener lo que es nuestro y con el deber 
artístico-arqueológico de impedir sea objeto de 
lucro lo que por herencia nos pertenece. 

La indicación sintomática se cumpliría pro­
curando ingresen en la Sociedad Arqueológica 
elementos heterog'éneos, con tal que sean aman­
tes y entusiastas de nuestras riquezas artísticas. 

Instruir é inculcar en el obrero ~- en el pue­
blo el respeto que debe guardar ante un detalle 
ú objeto, aun cuando no parezca de valor artís­
tico para él; hacerles ver que la verdadera 
civilización y progreso consisten, no solamente 
en el respeto á las personas} sino también á los 
edificios y su ornamentación exterior, para evi­
tar el espectáculo, poco edificante y que habla 
muy mal de la cultura, que turbas de chicuelos 
y mozalbetes apedreen las esculturas de las 
fachadas. De esta manera podríamos algún día 
probar cuál injusta fué la calificación que el 
eminente poeta Zorrilla nos dil'igió en aquel 
último verso de una de sus mejores produc­
ciones: 

« ••••••••••••• - •••••••••••••••••• 

Yun pueblo imbécil que vegeta al pie,,, 

No, los toledanos no debernos vegetar, dando 
hoy seriales de nueva, vida, conservando la 
herencia, que en artes nos legaron nuestros an­
tepasados, demostrando así no somos un pueblo 
completamente degenerado é insensible por in­
dolencict, por abandono, por agotamiento ner­
vioso, y que tenemos aún vida, y nuestra pro­
pia ene/'gía moral podrá sanarnos, como diría 
mi querido maestro Dr. Letamendi. 

F. FANDO. 
Abril, 1900. 

----------=:;-0>--<-+----------

Ampliaciones y rectificaciones. 

Los infatigables y constantes trabajos de 
investigación que, desde hace tiempo, vienen 
haciéndose en Toledo por nuestra Sociedad; 
la serie de importantes descubrimientos que 
hemos tenido la fortuna de llevar á cabo, y que 
ya sirvieron de base <'t estudios publicados en 
nuestro BOLETÍN y fuera de él; la preferente 
atención con que venimos estudiando casa por 
casa, habitación por habitación, detalle por 
detalle, con todo el aliento que nuestra buena, 
fe y el amor á este pueblo histórico nos ins­
pira, prueban de modo evidente que la Ciu­
dad de los Concilios sacudió, tiempo há, la pe­
reza peligrosa que, según D. Rodrigo Amador 
de los Ríos, la tenía subyugada (1), pues si no 
bastara lo dicho y lo hecho hasta aquí para' 
pro'barlo, tendríamos sufidente para patentizar 
el desvelo con que á estas cosas mira la Socie­
dad Arqueológica de Toledo, dando cuenta á 
nuestros lectores de la existencia en cartera de 
más de 6QO dibujos inéditos de monumentos y 
restos artísticos, la mayor p,l,l'te desconocidos ó 
poco vistos, y tal cantidad de trabajos descrip­
tivos, que desde el número anterior nos viene 
obligando á IJublicar nuestra Revista con más 

(1) Artículo publicado por dicho señor en la Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, correspondiente al 
mes de Marzo de este año, y al que sentimos no poder 
contestar hoy cumplidamente, por la premura del tiempo, 
en cuanto se refiere al «nombre no muy propio de Sepul­
cro mudejál'» que dimos nosotros al descubil'rto en la 
Igle8ia de Sán Andrés, y cuya descripción hicimos en 
el primer número de nue8tro BOLE']'fN, descripción que 
dimos más bien con carácter de sl'ncilla noticia que de 
pretenciosa lucubrap,ión, á la que ni nuestros escasos co­
nocimientos se prestarían ni tendría razón de ser al tra­
tarse de un motivo de tan escasa importancia. 
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páginas de las que en un principio nos pro­
pusimos, y nuestra pobreza de fondos sociales 
permite. 

Lo dicho hasta aquí sólo tiene por objeto 
justificar la determinación de abril' esta llueva 
sección en nuestro BOLETÍN, sección que, ú mús 
de servir como índice anticipa Jo ele trabajos 
subsiguientes, demostrará de moclo pa,tente que 
aquí, en Toledo, no faltan imitadores ele DJn 
Franciseo de Santiago Palomares, si bien C:ll'eZ­
camos de tan alta 
suficiencia como de­
mostró tener este sa­
bio investigador ele 
las antignedades to­
ledanas. Por otra 
parte, y no es lo que 
menos nos importa, 
también 10gTaremos 
por este medio comu­
nicar noticias inte­
resantes á nuestros 
consocios por si gus­
taran utilizarlas. 

cio ele Sallluel LeYÍ, y llll llrco ele yesería, 
estilo gótico-llIu(]ejar, existente en una el\sn dn 
la calle de Bodegones, cercana ú la plaza (]l' 

Valdecaleros. 

Como rer:tifkaeiones ltl1l11win,¡nos, desde Ill(~­

g;o, las correspondientes al Taller del MoJ'o, que 
hemos podido comprobar 110 fuó desde sn cons­
trucción otra cos:t qne llept~ntlencía, del sC;Í!orinl 
palado de Don Pedro Lúpez (le Ayala, primer 
Conele de Fuünsalila, y algunas notidas illtüJ'c-

snntes que se refe­
rirán al artesonado 
mlldejar de Santingo 
del Arrabal. 

Templete árabe 

Para comenzar 
tan grata empresa, 
tenemos hoy el gusto 
de dar lugar prefe­
rente á una sucinta 
descripción del resto 
de edificio árabe que 
ocupa el cuerpo in­
ferior de la torre en 
la Iglesia de San Lo­
renzo, proponiéndo­
nos dar á conocer, 
en los números veni­
deros, trabajos gráfi­
cos y descriptivos re- Templete árabe.---6an Lurenzo. 

La escasa lllz <¡un 

penetm por lnrga y 
est.recha aspillera, 
n hiert a al destrozar 
el grueso mllro meri­
diollal, apellas si per­
mite vel' los objetos, 
~' mucho lIlellOS los 
adornos quo embelle­
cen In reducida es­
tnncia que moti\' ;), 
estos apulItes. Desti­
nada ú fines de la an­
terior centuria pant 
servir de base ú la, 
sencilln torre de Jn, 

Iglesia parroquial 
del antiguo barrio de 
las sederías, hállase 
cortada, por los pri­
meros tramos de la, 

ferentes á una por-
tada de fina labor gótica en yesería, existente 
en la calle de Santa Isabel, núm. 4; artesonado 
oculto de la Iglesia Muzárabe de Santa Justa; 
otro bellísimo, de labor árabe-granadina, con 
inscripciones, al parecer, de importancia y si­
tuado en una de las dependencias altas del Pa­
lacio Arzobispal; dos baldosas de barro cocido 
con inscripciones cúficas, procedentes de un 
notable edificio toledáno; las bóvedas del pala-

escalern impidiendo 
a,sí abarcar de una sola miradtt el hello efecto 
que debió ofreeer en otro tiempo este local, 
mihrab tal vez de destruida mezqllita dOllCle se 
colocara el imún ó alimón tan respeUtdo por 
los hijos de Ismael. 

De planta cuadrada, con lmetl'o no centí­
metros de lado, la solería debió estar bastante 
más baja que la actual, resultando de este 
modo más esbelto el edificio, que hoy sólo tiene 
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de altura, contando hasta una cnsi destruÍcltt 
cOl'nisa de mármol blanco, 3 metros ('iD centí­
metros. En los cuatro frentes se obsernt la 
misma labor que ofrecemos en el dibujo, esto és, 
cuatro grandes arcos falsos de herl'adura, des­
cansando en pequGÍlns columllas cuyos capite­
les (1) conservan la labor biselada en las yolutns 
que le deeoran, y nquéllas los estrechos collari­
nes rematando el fuste. En el muro, donde se 
observan grandes y gruesas baldosas y dovelas 
de rojo ladrillo, y á la altura de los capiteles, se 
ven restos de recuadros formados con molduras 
de yesería, dentro de los que aparecen gracio­
sos arcos quinquefoliados, unos fingidos por sen­
cillas cintas solamente acusad¡ls, y otros, falsos 
también, sostenidos por cúbicas ménsulas. 

Habiéndonos ofrecido el 81'. Cura púrroco, 
nuestro buen amigo y cOllsocio, D. Clemente 
B.allesteros, toda' clase de auxilios para q ne 
podamos completar el estudio de tan raro ejem­
plar de construcción árabe, prometemos su 
pronta publicación, contentándonos pOI' hoy con 
esta, sucinta noticia, que viene á aumentar el 
número, por cierto muy reducido, ele las cons­
trucciones islamitas existentes en Toledo, pues 
que ésta 10 es, no cabe duda.rlo, siquiera perte­
nezca, a.l último período de la dominación salTa­
cena en Toledo, en el que los arcos aparecen ya 
eortados por tre~ ó cinco lóbulos, como en los 
ajimeces de la mezquita del Cristo de la Luz, en 
la renombrada Capilla, de Villaviciosa, y cernt­
miento ó /JIctCSSlll'ct del mihab Ó kiblllth ele la 
a~jama de Córdoba. 

M. G. SI;I[A~CM'l. 
Toledo 26 j}Iayo ].fJOO. 

DOS CRUCES Y UNA MEDALLA 
En las l'ninas de Páln'icas de ('e}'lÍrnicrt l'OJJW­

l/as y ."iepulcl'os descuhiel'tos en principios elel 
ano anterior, al N. ele lrt Estaeión del' v'erl'OCil­
rril ele esta capital, y entre un centenar de lrím­
lJ(ll'ct~ ele bm'}'o de la misma época, de las que 
remitimos fotografía ú In Real Academia de la 
Historia., fué hallado un trozo de piedra cnliza 
que denuncia haber pertenecido Ú ulla CRUZ 
de forma de las de mctlta, del tiempo de la 
dominación del pueblo-rey. 

(1) Solo queda uno al deseubiert.o. 

Otra CRUZ fué descubierta por un obrero, 
en el pasado mes de Septiembre, al remover 
Ulla sepultura en la JIlte¡,tct elel CJ'isto de la Vega, 
JUIJ lo Ú la moderna cerca de la Ennita del mismo 
nombre. 

Illcluimos grabado de ella en su propio 
tamaÍlo, sin atrevemos á determinar In época á 
(Ille pet'tellezca. 

Es de hierro; su 
factu ra es sencilla y 
su alSa recuerda el 
anillo ó lazo de las 
antignas crnces de 
Egipto, 

EL lugar del ha­
llazgo illduce ú con­
jeturar si pertenece­
ría ú algún lllunilde 
peniten te ele los pri­
meros tiem pos del 
Cristi¡t nislllO, puesto 
que la (TlIZ latina !lO 

fué símbolo oficial de !l. JI'-. 
la Ig'lesia h;lstn las postrimerías del si2,'lo IV. 

Adquil'ióla del bracero un antieuario de la, 
ciudn.cl, y éste la enajenó Ú un extranjero me­
diante ¡¡mW8 pf'Seta8!! 

* :;: ::: 

En Ajofl'ín, pueblo de esta provincia, hase 
hallado el1 el campo una medalla interes::mte. 

E~ de cobre, y en ella se adivina lit ensena 
de la Ci'lIZ \Telada. Lo que en la parte inferior de 
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la misma, parece im;c¡'ipción, es un decorado es-
pecial de líneas solamente. . 

La reproducimos en su tamaÍlo natural, sin 
asegurar si será de tiempo de los moz(ÍNlbes. 

J. lVIORALEDA y ESTEBAN. 

Toledo, cabeza de España. 

Conferencia 
leída ante la Sociedad Arqueológica de Toledo, 

en la noche del 11 de Marzo de 1900, por 

D. Manuel Castaños y Montijano. 

(CONCLUSIÓN) 

Llegamos, por ú'timo, al reinado de Felipe n, que 
entusiasta por Toledo, con su incansa ,le actividall é inne­
gable alllor á las artes, hace surgil' del AlciÍZitl' el pl"1O. 
cioso estilo plateresco; resultante lle la combinación de la 
sencillez y ~illletría geOlllétrica del gusto greco rOIlHtIlO, COII 

la esplendidez y gallarllía afiligranada del gótico gentil y 
del mudéjar; poniendo á contribución los genios ÍIlmol"tales 
de los Uovarrubias, los Villalpando, los Herreras y los 
Egas. 

1-,os motivos que tuviera el fundador del Escorial para 
trasladar la corte á Madrid, nadie los h,l pooido averig·uar. 
Lo cierto es qne aquel acto se verificó de hecho, lllas no 
de derecho. No e8tiÍn couformes los historiadores en la 
fecha de la traslación; pues mientras que UIlOS la ~.Ñw en 
1560, otros la señalan en 15Gl, otros en 1562 y od'os en 
1565. No medió ninguna pragnútica, ni cédula que así lo 
acordase; cont.entose el monarca, con formal' para sí dicha 
resolución, sin dictar acerca de ella providencia alguna, 
que no sólo hubiera podido parecer extl'afta, sino inconve­
niente é inoportuna; y sabido es lo previsol' que era este 
rey en todas sus disposiciones, cuanoo l<t historia le ha 
concedido el sobrenombre de el Pruclente. 

Fuese por motivos de salud, como quieten algunos; por 
la ine:omndidad de hahitar un edificio Rin c::lIlcluir, como 
dicen otros; por el fl'Ío exce"ivo del inviel'llo de 15(H, Ó 

por los deseos de los cortesanos de rodal' sus carruajes y 
desplegar fastuoso lujo por calles más amplias y más 
llanas, fuesen todas estas cansas reunidas, no pueden 
aceptarse en buena lóg'ica, más que como prtltextos fúti· 
les, pues nunca pudiel'on ser causas eficientes para una 
medida de tanta transcendencia. 

Las causas, sin duda alguna, debieron ser Im1s hondas, 
más deterniinantes, de mayor fundamento ..... ¿Pues qué, 
los vigorosos é intrépidos comuneros habían desapare­
cido de Toledo? ¿Se habían exterminado hasta el punto 
que no hubiAra quedado ningún supel;viviente en la rota 
de Villalar? No, señores, aún vivían la mayor parte de 
ellos, que no por haber sido vencidos, habían quedado con· 
vencidos. Si fné cierta la Carta de Padilla á la ciudad de 
'l'oiedo, como algunos. críticos lo dudan; aquella carta la 

debían saber de memoria los toledanos de aquella época, 
carta que aún chorreaba sang'l'e de sus den dos y paisllllos. 
A Üíl con~ervaball en sus oídos los ecos estruendosos de lo~ 
combates y los de la arg'entina y enél'gica voz que desde 
el Alcilzar lts di!'igiel'a la heroina D.11 Marfa de Pacheco. 
Pattonte e~taba en el solar (le la casa de Padilla el bando 
de ig-Ilolllillia que sobre su memoria pesaba. Presentes en 
la corte se IHl:iaban lllndlOs de los lIolJles que habían 
acuchillado, quemado y dc(:apitado :í g'l'ltll número de 
toledanos. .. 

Estos o/liosos l'ecnerdos no porlían haberse borl'ado tau 
pronto; existía latente la replIg'ult!lcia contra la dinastía 
austriaca, y el rey y la !lO leza 110 podían IIlPllOS de verse 
disg'ustados con aquella animosi<lad y resi~tencia pasiva; 
y éste, sill duda alguna, fué el motivo que illlpulbó la sali(la 
de la corte; aun ClHlndo los cronistas !lO lo dicen, pero que 
se deduce nluy f¡ícillllente, en pl'esencia de aquel estado lle 
cosas, y así II\J es de extraflar que aquel pueblo iiut allj· 
vo, nlÍmra el a('to con la Illás desrleflOsa indi t'erencÍlt. 

Empero, hay que estahlecer un pamlelo ('nt.re Carlos 1 
y su hijo; pues llqu,jl sit\lllpl'e fué ¡lalllelleo, y si al Jiu residió 
en E:~paf¡a, rnl'; á can~a de qne los C'lllllllll;I'OS venciel'on 
llloral y pO:ítie,ullente y á ello le oblig'llroll; pOl'que las 
COlllUllid:ules, la bandera qlle desplegaron, JlO fué COlllO 
pOI' algunos se ha pl'etunllido propalar, la de la rebelión 
cont.m las institucioués, ni la (le lIU vi~ional'io p:ll'ti,lo polí­
tico: fné la bandera de Castilla, la de HIlS loye:; seeulal'es, 
la de sus fueros y ¡¡berLade .. " la de SlIS hOllrosas ¡,!'adicio­
ne,;. No querían, no, 'lne el rt\y los g'o[¡ul'IIaso llrhitl'<ll'ht· 
\llAnto de:ide 1<'lan(!es Ó desd'l Alelllania, tmtando á Es·: 
pafia l:onlO :í humilde y iíelllisalvaje colonia, ellviáudole 
Goberuadol'es pxtraujeros y déspotas; no queríau que se 
sataran los tesoros del reino para enviarlos :t r\ lemallía; 
llO quedan sufrÍI' las delll;ls itlLO cI'able:i hnll1illaciolle:; y 
desprecios (¡ ne se Imcían de sus leg"udlrios del'eeltos; 110 

querían inlUJIYICiOlles (11](0 variase el estado político y bocial 
ti'! Castilla. 

Esto ell síntesis era lo que defendían las cOlllunidades; 
que en n¡vht a[¡Bolut:tlnente ~e parecían ¡í la~ revoluciona­
rias banderías políticas de lluestl'O siglo, como Ita hahido 
empellO eH comp.ll'1lt' á los acorde" del hilllno de Riego. 

Felipe n, espaltol rle corazón, deRpués de su rllg-reso 
de Ing'laterra, nunca más quiso salir dto su Patl'ia qneridl\ 
con un eal'actel' serio, re~el'vado y prudente eOlllO bnerl 
eastellano viejo y no tétrico y taciturno eomo intel'e~ada· 
mente algunos lo quieren ]Jintar. Amante del progreso y 
de las artes, elllprendedo!' activíHilllo .Y pl'otector de todas 
las ideas qlle enaltecer pndiel'all alllolllbre espaüol. Ueloso 
de su <lutol'idad, que no eOlÍsentía se Illenoficabase por. nada 
ni por na!lie, illClllSO pOI' el mi:lllll tl'ihllnal de la IIl(l¡lisi­
CiÓll, á quien puso coto ell varias oC¡loiolles para que 110 se 
excediera de sus cOllletidos. Condesctllldiente en t,udo lo que 
no debilitara el imperio de la ley, pero inexorah!e con la 
herejía, contra la cual empleaba el Nanto Olicio, uo como 
calJeza, ~illo como bm¡¡;o y al'ma contundente. 

Pues bien, aquel rey tan enérg'ico, a pesal' de los des· 
víos qlle siempre le mostrarOll l()~ tole(lanos, no por ese 
perdió su afeeto por 'l'olerlo, y el alto concepto en qU( 
siempre la tu vo, demostl'1indolo en varias ocasiones, sobn 
todo, eH el empef¡f) que pu,;o en ILlcer vellÍL' á ella 10L 
venerandos restos de San ~~ugelli{) y Santa Leocadiaj en 
el colosal proyect.o de hacer navegable hasta aquí al rI'ajo; 
empresa que si no llevó á cabo, fué eiertamellte por la 



68 BOLETÍN DE LA SOCnmAD ARQTJEOLÓGICA J>,E TOLEDO 

tenaz oposición de los procuradores toledanos, que en las 
Cortes le negal'oll los nece~arios subsidios que reclamaba 
para su realización inmediata. 

Aflemils, como puede verse ell la Historia del Aleú:;;a¡· 
de Toledo de los Sres. Martín Arníe y OlavalTía, no ce~ó 
aquel monarca de o(;upartie COII sumo illteré,; de las obras 
de aquel suntuoso edificio, visitán(lolas con f¡oe~uencia y 
sosteuielldo constante correspondencia con los inspirados 
artistas de ellas. 

* * * 

Viene }Jara Toledo la definitiva época de su decaden­
cia con la guerra de suc~sión, en la que sufrió las conse­
cuencias de su antag"lli~l1lü hacia la casa de Anstria; pues 
las tropas de Estarambel'g se ensaüan eon el incendio del 
Alcáz:H, destrucción de otros edifieios y exterminio de sus 
múltiples industrias. Destrucción que continuó en los 
comienzos de este siglo, al retirarse las tropas francesas 
y á los golpes de la piqueta revolucionaria. 

Aun cuando va debe estar cansada vuestra atención, 
os ruego que me permitids detenerme un Illumento no más 
en estas consideraciones La destrneción tle q ne halJlo no 
ha cesado alÍn; ya no es vAl'tig-ino,;a como lo son todas las 
pasiones del fanatismo político, pero existe latente y cons­
tante, por la bastarda codicia de Il1UCh(H mercatieres que 
entre nosotros pululan, los cn~lles miran los objer,os artís­
ticos que logran obtener á bajo precio, como Una mercan­
cía cotizable por inteligentes extranjeros, y al adqnirir 
un edificio en las condiciones dichas, sin reparar en sn 
ol'llamentacion, lo derriban despiadadamente para lunar.,e 
con los materiales qne ponen en venta. Y esto, sellores, es 
inicuo. Si \lO se pone término :\ esta devastación cont.inua, 
llegará 'roledo á perder insensiblemente lo que le resta 
de sus bellezas artísticas y arqnitectónÍcas; todn irá á 
parar á Mu"eod extraf¡os y no (lUedar:\ á. los fntnros 
amantes del arte nada que estudiar, ni nada en que ins­
}lirarse. 

-Este aniqailamiento debe cesar, y éste ha de ser 11no de 
los fines de nuestra Sociedad; los medios, vosotros salwéis 
encontrarlos, y ellos son tanto má" urgentes y oportunos, 
cuanto más se acerca el día, que parece ya próximo, en 
que llegue IÍ crearse la tan anhelarla E~cuela de Arte3 y 
Oficios, que necesita la conservaci6n de esos preciados mo· 
delos que a!tol"l desaparecen con tanta rapidez. 

Volvamos á tomar el hilo de nuestro discurso. Todo 
cuanto os he expuesto no ha tenido mas objeto que llamar 
vuestra atencióu, para probaros lós jnstísimos é indiscu­
tibles derechos que asisten á esta ciudad para seguir 
titulándose Cabexa de las Españas, y el interés que todos 
debemos poner para empezar por honrarla debidamente 
despreciando el aforismo escéptico de los franceses de: 
Le nom ne rait Tién á la chossej porque en nuestras vivas 
y rOIlHinticas imaginaciones meridionales, el nombre nos 
dice todo lo que debemos sentir y pensar respecto á las 
cosas nombradas; y al restablecer este título que persigo, 
restableceremos en nuestras almas el sentimiento de amor 
que todos debemos profesar :í la vieja E.;paüa, nUestra 
común madre, y ya sabéis que á. una madre, cuanto más 
anciana, más achacosa y más pobre se la vea, más se la 
debe honrar. 

=========================== 
Si Burgos, la antigua émula de esti. cindad en la suti· 

le~a de sus prestigios, conserva aún su título de Capuí 
Castell(c, ¿por qué razón Toledo, que nunca qui¡;o cejal· en 
la contieuda, no ha de conservar el de Caput Hispania· 
1"!¿Jn? ¿ Y p"r qné este Excmo. Aynlltamieuto ha pre~cill­
lli(lo de usal· en "lllS blasones el itntigno lema de Scnatus 
lJOpulusque tolctanol"wn? 

Necesario es qne vuelva á recnperar ·roledo los nobles 
apellidos de su distinguido abolpngo, porque Tnledo es el 
panteón de las glorias esplendorosas de la nación espaflo!a,_ 
el depósito de su fe y de sus sagradas tradiciones, la ca­
beza que no sólo dirigió sus destinos lueugo,; siglos, si que 
también formó su lengua, como dice una pragmática del 
Rey Sabio, cuando ordena qne siempre que hubie\"a duda 
sobre el entendimiento de alglÍlI vocablo, que se somet,t á 
la autoridad del pueblo toledano, cny,t habla era el metro 
de'la leng·na castellana, y como (lice D. Pedro José Pidal 
en sus Recuerdos de un viqjc ú Toledo, que nació nuestro 
romance en los soportales de Zoeodover, de la algara­
bía y mezcla de tan diversos lenguajes como allí se ha­
blaron. 

Sellores: en los tiempos calamitosos que corremos, 
cuando acaba nuestra Pat,ria qnedda ele perder su imperio 
nltmmarino, re(lncida tan sólo á sus 49 Pl·ovincias; cuando 
vemos con dolor que en algnnas de ellas han empezado á. 
rugir vientos huracanado,;; que amen¡¡zan con la dislocación 
nacional, impulsados por el m;'s insensato y burdo "egio­
nalismo, que uo es ciertamente el que defieuden alg·unas 
escuelas políticas de opuest.as tendencias entre sí, sino el au­
tifaz tras el cual se oculta ,JI autip ttico rostl'o del separa­
tismo; cuando no vemos por doquier más que desalTo\lar~e 
fnerzas centrífugas, es cuando los qua nos pl·eciamos torla­
vía de ser buenos españ,)les, debemos estimulamos para 
desplegar todas nue$tras energías, á fin de Pl·oducir fuer· 
zas atractivas hacia el centro de gra\'edafl, que en nUestra 
Península, por raz,'m histórica y g·eográfica, coincide con 
el centro de figura. 

'l'oledo es el mícleo alrededor del cual se ha formado 
la nación más antigua que existe hoy en el mundo, y hacht 
Toledo deben dirigirse toda,> las aspiraciones de regenera­
ción, porque ella es el libro abierto á donde podemos leer 
en letras de piedra cómo se ha desarrollado y engrande­
cido un gran pueblo; y si ella hoy no le da leyes, produ«e 
en cambio todavía armas y proyectiles é ilm;trados oficiales 
que los manejen, que son elementos bien valiosos pal·a la 
defensa de las instituciones y para la consecución de los 
más altos ideales. 

E8to debe alentar nuestras esperanzas; levantemos, 
nuestro abatido espíritu, honremos á Toledo y hagamos 
votos porque pronto suene la hora en los nestinos providen­
ciales en que amanezca una nueva y radiante aurora de 
prosperidad, nuncio feliz del porvenir de Espaüa y de la 
Espaüa del porvenir. 

HE DICHO. 

TOLEDO-1900 

Imprenta, librería yencuadernnción de la Viudn é Hijos de .J. PeJaez. 

Comercio, G5, Y Lucio, 8. 
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":'!>;"iTItiis E'~rcllán~ez~t,anriq~e. '.' 

M.I:Sr;·~J); MarcelinoRomá.nlVIai'tínez. 
»C»;.c.;,.;¡» .)v.ll!r!a,i~oyillegas EsplIlosa., 

Sr:p:.Malluel Compañy.· . 
,,' » Mate() .L6pez Oliva .•. ' 
» • c,,; 'c. ~ariái1o Fernán'dez 'Já,ui:egui. 

»cMigue~González Roca. 
:rvIárcelo García .. ' 
. M:eJclio~ ,Mu¡:¡scaJ. 

» e' •. Maxinlino Ortegó. ' ' 
,) ,,' ~anuel Díaz, '. . 
» »':¡vIatlUelMarín de\ Oampó. 

Miguel Garc~~Martín. 
» Nemesio Fernández Cuesta. 
» )' . Pedro Delgad9~. ...•.. .... '.' ...• 

M. l. Sr. D. Ramiro Fé'rnartdez Valbuenri. 
Sr. ,D. Rufin.o Carabalío., . 

)? »Ratnón Guerra yUortés. 
Ricardo Sánchez Hidalgo., 

»' " Remigio GÓmez •. 
" ." 'Rafael GareÍa. 
» » Saturniílo Andfés Sr Carrasco. 
» " Saturnino de la Presa y Cabareda. 
»» Silverio Araujo, 
» » Santiago G6mez. 
» » Tomás'rorres Grimald.o. 

,M:I. Sr. D; Victoriario Aguado. 
Sr .. :O. ·Yenancio Ruano y Ruiz. 
»» Virgilio Alvarez, . 

lltho. Sr. D. "\Venceslao Sangüesa, Obispo de Cuenca. 
Sr.D.Wenceslao Esteban y Díaz. 
\ '" , 

Sooios oorrespondientes. 
Sr:D. Antonio .Peña Guillé¡;, Madrid. 
'.?' " Adolfo Hf>ri'era, íd. .' 

» )' ,AntoÍlio Roca Varez, Mahón. , . 
»" ]3. H. Peackoc, Hup.lva. 

~E}{émp.Sr; Cond.e del A!'alto, Guaoamur. 
Sr.·D, Dioni"io Aloni'o Martínez, Madrid. 

» '~'} Enl'ÍfJue Corral, Huert.l da Valdecarábanos. 
» » ,Hilario GOllzález,' Lpgat1és .. 
». JO'jé de la Fuente, Madrid. 
» Luis Martíllez de Velasco, La Estrella. 
»» Lüi::; Jiménez de la Llave, Talavera. 

.)? Mariano Murillo, Marlt'id. 
» Ramón GOllzález Vallarillo, íd. 
» .Remigio Jiménez Corral. 

Saturnino Martín Berdinos, Maclrid. 
;' " Tomás RO¡;1.¡n Pulido, Villacarrillo. 

» ValentÍn Gil, Madrid. 

-<~~----------

·TQl~do.""':CastillodeSan Servando. (R. O. 26 Agosto 1874.) 
i'>í~:Sinagolrd. gelTrán"ito. (R. 0.1.0 Mayo 1877.) 

puerta delSol. (R. O. 13 Marzo 1878.) 
CQ~ma:deSan Jer6nimo. (R. 0.19 Mayo 1884.) 
Er.rnita del Sitnto Cristo de la Cruz y.Nuestra 
, Seño~ade la. Luz. (R. O. 26. Marzo 1900.) 

.'. En l .. a villa.a.'.e.Layo .. s,.,en.la h. u.erta ....... délP.·· ;at.h .. Ci . .o. -Q.~t¡tio 
de los. S,e~; C.ondes .de 'Ieba y Moya, Eltc., hli.,¡ehúllado; 
al mover t¡erra", una moneda de OI'Q de. Si:¡ebuto7"""nÚí~ .. 5 
de la lám. III de la InstO'l;ia de Toledo de MurtÍII-Ga­
mero,-Su estado de .collflei·vación es ~ceptable,' y la, 
posee D. TibnrCio Martín Forero, veciuo de dicha villa; 
. .... ~ .. 

En la misn1Íl población, distante de Toledo 12 kito­
metros, hánse descubierto al E., en una casa pr.opiedad 
de D. Anselmo Sállchez, dos t1'O:ws de colU1mias demá¡'· 
mol sacaroideo, cuyas bases están sin labra¡;, por CllYIi· .. 
razón cabe la sosp,echa dé si serían de, cipos sllj1uwrale.i.t. 
La altura de cada trozo es ae un decí,netl'o próxiultunente. 

rrambién. se ha encontrado en el rhismo sitio, un pe~ 
dazo de losude mtÍrmol del género indicado, do ,Cel'Ca, d,!} 
dos pulgadas de gl'Uesa, y en ulla de sus caras tien\3 ullIi' 
excavaci6n .cuadrada de un c~llt,ímetro dep¡'ofundid!).d; 

Profundlzallllo las excavaCIOnes en el·l ugar del d\3s~ 
cubrimiento, se ha puesto á la vi~ttt un pavimento 6 solal;lo) 
compuesto de conglomerado de canto rodado, trozo de 
ladl'illo y yeso. . 

Un trozo de este pavimento, en, unión de los. fragmen­
tos de columna y losa, han sido cedidos por supropietul'io 
al Museo Arqueológico de Toledo. 

'1 ........ Nuestro consocio D. Luis Martínez de Velasco h./I 
descubier~o, en término de Azután, una lápida romana 
que publica el Boletín de la Real Academia de la Hi¡;¡to­
ria, de Abril próximo pasado. 

La lápida dice así: 

~;I 
SACRVM 
VROCIVS 

OOVIIVS 

t 
D. OVl L .. l.Q 
V-L-A-S 
---

FelicitamoR al Sr. Mal'tínez de Volasco y al Sr. Jinié­
nez <;le,la Llave por haber remitido ála Real Academia 
este mOllun'tento epigl~áfico. 

~+--
Rogamos al Excmo. é Ilmo. Ayuntamiento que ordeno " 

variar el rótulo pueí:lto en la Puerta Árabe del NE;de 
Toledo, conocida de antiguo por In Pttel'ta de la Allnofala 
6 Puerta del Vado-por su proximidad al del río 'rajoc­
pues además de asignarla un nombre impropio se líal:ía 
olvillar el pri.nitivo. 

Al mismo tiempo recomendamos que se prohiba habi­
tar en su interior á infelices seres que en el transcurso 
del tiempo han desfigurado los arCOS y paredes en f\lel·za 
de quemm'leñn para usos culinarios, ennegreciéndolos de 
manera horrible. 

:..f+-- ' 
En la sesión verificada por nuestra Sociedadel día 15' 

de Abril, leyó 1). Saturio Lanza una interesante (Jon(e-
1'encia sobre el Estado Soeial y PolUleo de los MO%tÍt'abes 
de Toledo.' 

Fué. por los concurrentes muy aplaudido yfelicitado., 

--ef~ 



'Entei'~no sito entre el Ho§pitald!'lSantaCruz -'~oy¡ 
Academia delnfantería-,-yélCon vento de la ConcepcIón, 
en esta ciudad, ha sido hallado un mosaico po!i&romo 
1'cYfn,átW ,del cual posee nuestro consocio y Ilmigoel 
Comandante D. Guillermo Reyna un bello fragmento. 

Suplicamos á tan ilustrado militar ceda al Museo de 
Toledo .. dicho resto artístico. . 

... ~ 
La Junta Directiva de esta Sociedad Arqueológica 

acordó dirigirse al Excmo. Sr. Ministro de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, en súplica de que se destinara 
alguna cantidad para continuar las obras de restapración 

. de la Sinagoga del Tránsito, col11isionandoá nuestro ilus­
. tra<lo conípañero Dr. Reyes Prósper, para que presentara 

alSr, García Alix la instancia que al ~fectose le enviaha. 
; Nuestro distinguido consocio, cumpliendo á toda sa­

" tisfacción con el encargo que se le cOllfiara, fué recibido 
por el Sr. Ministro, que alabó el celo de la Sociedad 
Arqueológica, prometiendo hacer todo lo que puqiera 

.' 
{).',,', 

dentro de los escasos cl'éditosque~e;hall\co¡fcredido<íi;su 
depai'táménto. " .... ~,~, .; .'~ .;. '.;~ . 

Nos complacemos eu hacer publIca expreslOIl de nues· 
tra gratitud á.los Sres. Garcfá. Alixy ReyesPrósper. . 

....~ 
Hemos recibido con aprecio y establecemos gustosos 

el cambio con las revistas arqueológicas siguientes: 
Boletín de la Sociedad A1'queológica Lubianit, Ealina, 
Boletín de' la Biblioteca-Museo Balaglrer) Villa nueva 

y Geltrú. .. ..-; 
. Revista de la Asociación Al'tístico~Al'queolófJicaBm'" 

celonesa. .' . 
Revista de A1'chivos, Bibliotecas y Museos) Madrid . 

, Gaxxette Numismatique, BruxelIés. 

-4~ 
La variación de ortografía que se nota, e~ algunos 

artículos en el vocablo mudéjar, •. la: hemos puesto para 
complacer á los autores que esta palabra emplean. 

Retablo gótico. 
Al anunciar la venta del hermoso retablo de estilo gótico-flameante (cuyo grabado publicamos), debido al nota". 

ble 'artista <le esta ciudad D. Melchor Mariscal, tenemos su~oplacer en dirigirle desde aquí cariñoso y ent\1siasta 
aplauso por obra tan noble, que viene á demostrar no haberse extinguido en Toledo la buena caslAde uguell()sque 
.tan .alto supieron poner el nombre español con los muebles construídos en los siglos XV y XVI. .... 




